Fol.Fj 


51 


©jgíi      Plicg.3t.  Num.3  8.  gglS 

SABER  DESMENTIR  SOSPECHAS. 

COMEDIA 

FAMOSA, 

VE  D.  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARCA, 
Hablan  en  ella  las  perfonas  íiguientes.  ¿^-j^ 


F/       Alfonfo  el  Onzeno»  Con^ñlo,  criado,  Von  Anton¡9^ 

Don  ]iinn  Mantsel,  -viejo.  El  Cosde  de  Tr^Jlamara*  D. Leonor  muger  de  'D,Fírna4^l 

T). 'Fernando  Mi»nnel y  fu  hijo*  Don  Lope  de  Aáendtza^  Dona  Co/lanca^ 

^arin,  criado,  Don  Pedro,  Inés  y  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


%»Un  ti  I{ey  ,  y  Doña  Leonor  huyendo  del, 
y  Conjlan^a  con  yna  luz  en 
la  mano, 

B-ey.  Por  qué  con  tanto  dcfprccio 
á  vn  Rey  que  te  adoras,  tratas  ? 

Leo,  Dctengafe  vucílra  Alteza, 
no  precipite  en  fus  aníias 
defacuerdos,  que  íc  ofcndeni 
y  Ucencias,  que  me  agravian. 
Vayife,  por  Dios,  le  pido* 

Rey,  No  permitas  que  me  vaya,  . 
quando  abrafado  en  tm  íoles, 
ley  maripofa  en  fus  llamas; 
ninguno  cfcucharnos  puede. 

Cojl,  Yo  á  cita  puerta  fcré  guarda 
cuydadofa.  I{ey,  Mira,  prima, 
fi  alguien  viene,  que  vna  daraa> 
tal  vez  niega  los  favores, 
fi  ay  ojos  que  U  embarazan.' 


Leo.  Suelta  la  luz,  pues  te  v^s, 
que  quien  pretende  mi  inramiai 
eres  tu.        Va  a  quitarle  la  luz,^ 

I{ey,  Dcxa,  Leonor, 

que  la  luz  tenga  tu  hermana. 

CcJ},  No  has  de  quitármela. 

Leen,  Suelta, 

que  á  obfcuras,  la  mas  hcnradíí 
peligra  en  lo  confentido, 
6  fe  defmiente  de  cafta. 

^jt^le  la  luzjy  yafe  Coftanzai 
Hable  aoravueftra  Alteza, 
y  diga  qué  es  lo  que  manda  ?, 

E^y.  Solo  vérte,  íolo  hablarte, 
folo  que  cfcuches  mis  aiiíias,' 
pues  no  ay  ojos  que  nos  vcanJ 

Leo.  Engaños  fon  de  quien  ama^ 
no  importa  que  falten  ojos; 
que  aiümen  las  cfperar^as  ^ 


4í 


de  vjf.lra  Alcfzi,  ni  mCi.os 
q  jc  fe  rcácc  mi  hermana, 
b  que  en  fivor  de  fu  afcilo, 
fe  con]  jren  mis  criadas) 
porqac  eílos  pintados  lientos, 
ellas  paredes::  Rej.  A^aarda. 

J^9.  Tieaen  ojos.  Ríj.  No  prcíi^iS, 
piedad  me  concede  gratá: 
¿ame  vna  mm^. 

érela  t*mjn  y»a  mano* 

Jjtn.  A/  de  mi  ! 
qaé  es  eft  )  ?  como  ?  qníen  hib'a  ? 
vei  que  os  en:^añiis,  paredes» 
pintados  lientos  con  alma} 
el  Rey  Aífonfo  el  O  iZcno 
de  Caltilla,  no  profana 
^on  violencias  mi  decoro; 
ra-A  advírtiJa  aíTcchan^a 
e$  la  vUíít.a,  quj  en  la  pecho, 
atento  ricmp?e  4  fü  fama, 
acciones  cusrJáS  fe  miran, 
y  acciones  nobles  fe  halUn: 
Y  aora::  P^ry.  Leonor,  á  quien 
refpondes  tan  enojada  ? 

l<t.  A  eftas  paredes,  que  necias, 
y  atrevidas,  murmurabin 
de  vucflra  Akcza  juzgindo, 
qae  el  valor,  y  las  haziñiS 
con  que  mi  eípofo  oy  dcñenic 
las  fcontítas  de  Granada, 
amanteolvida^  mas  yo 
)«s  refp  )nd's  q-je  fe  enganin, 
porque  v»Teftra  Altezi,  fiempcc 
qiie  los  piís  porre  en  fu  cafa, 
cTtof  férvidos  qne  efcivclia» 
con  hor/fa  t«n  íotvera'na, 
ó  corre,  los  af^raJece, 
óo^radfciJo  los  p-  g^» 
S4/tf  Cffl^TífA     pr'ijfsijy  Den  ]tiái% 
fir  otra  fttertA. 

Cofi, iMi  pídrc  viene.  1m.  Señor, 

^  cftas  b  )ras  en  mí  c^fa 

vuhílra  Alteza  r  ¡{ej.  Vídí  í  veros. 
Ihm.  D:'ñi  Leonor,  por  qué  cau  a 

con  la  luz  la  mano  ocupas  ? 
líí).  perqué  á  fu  Alteza  alumbraba, 

y  quería  acompañarle 

haíta  la  primera  íab. 
Yo  couleiiiÍAlo  no  quife. 


Lesa,  Yo  li.  COlté?,  pl  tfi^bl,' 

y  fiemprc  que  eltos  vmbrilcs 
pi  f n  t'is  hcioicas  pUrtas 
á  cftas  h  raSv  cfta  maro 
ocuparé  con  la  lUma 
detta  luz,  para  alumbrarte, 
auri.yje  voraz  meabriísr?, 
y  per  fu  indicio  Co  ceníias 
la  pcftcriiad  me  hallara^ 
porque  todo  tile  rv-f¿:cclo, 
fe  debe  a  tan  gran  Monarca, 
Cy?.  MI  padre  !o  ha  deenter-der.  a^, 
Jmjt»  Pues  mejor  leía  que  f-lga 
yo  alumbrar. Jo  \  vutiira  Aluza» 
auriqae  efta  vivífnte  llama 
debiera  efcufarla.  pues 
para  que  vos  la  diitaiicia 
miiáis  de  mis  sprícnos, 
a  la  faíida,  y  la  ertrada, 
luz  os  clir?n  mas  fcí^ura 
los  b! afores  de  mi  cafa. 
Tema  Don  ]uan  la  luz.. 
Qué  r  u  »vas  tcncis,  dezí  i  mc, 
de  v.icílro  hfi^  ?  íua.  D:rf  ama 
fu  fang  c  en  ferviv  io  vueO.roj 
mas  qué  ínuch  /,  fi  hcrrdada 
de  quii-n  l.i  vufftra  t'^ne  ? 
^¿j.  Yo  premi^iéftí'  lu zanas: 

perame  queme  aya  víílo,      <i /• 
que  vn  recelofo  c  n  caufa, 
aun  en  mín-'  f-?s  indicies, 
míiyrfres  fofof  chas  halla: 
tío,  no  Caigáis  á  fuera. 
lit;t  Fjcrca  ferá  que  yo  f-«íga', 
(i  vos  en  mi  cafa  entráis, 
para  que  el  cuydadm  vaya 
cnícnan"!r-os  el  csmíno: 
A  03  fer  R-y,  deílá  cafa  <i 
ignorara  la  falida, 
aunoue  ha  acertado  la  entrada, 
l'efi  el  Rty  ,  y  Don  ]uan  delante 
alumbrando-e, 
te".  Tu,  cuñi  -la,  quieres  véc 
en  eít-s  ríeígr  s  vn  alma, 
qu?  en  la  aufencia  de  vn  efpofo, 
con  locas  per  asbatilla  \ 
oy?/  Al  peligro  eítcy  atenta^ 
pero  crmo  puedo,  hermana, 
negar  la  obediencia  mía 


1^ 


T>ON  PEDRO 


i  vn  Rey,  q'Je  rn-e;a,  y  que  msn  ia  l 

X((j.  porque  no  ay  Rey  en  el  muiido, 
qalcn  al  honou  de  vna  dama 
tíP^a  ímpaio. 

También  puedes  ^ 
poner  cuipa  ü  lu?  ci  íadaj, 

If*.  Eilas  no  han  nacido  al  mundo 
con  obligaciones  cantas 
como  tu-,  y  las  que  oy  delicos 
cometen  contra  mi  fama, 
para  librarme  del  liefgo 
puedo  dcípedír  mañana. 

Sale  Dsn  Juan, 

lí4M.  Ya  el  Rey  en  la  calle  qucdaj 
mis  como  tan  dcfcuydada, 
y  t3n  poco  £ten:a,  hija, 
en  cQa  ocafion  t?  hallas, 
qu«  viendo  que  el  Rey  Alfonfo 
viüie  a  vér  á  cu  cunada, 
te  Tales  fuera,  y  la  dexa?  ? 

Cofi,  Porque  el  recato  me  llama 
de  doncella,  á  retirarme. 

Jua,  Pjes  como,quando  yo  entraba^ 
al  Rey  el  avifo  difte  ? 
qué  mal  los  recatos  guardas ! 
Mira,  pues,  como  procedes, 
comunícale  á  tu  fama 
decoros,  para  que  crcnchcn 
en  fu  voz  tus  alabar. ^¿s, 
que  aunque  el  recato  las  pide, 
no  fiempre  el  tiempo  las  canta, 
que  es  cuydado  el  merecerlas, 
y  es  fortuna  el  pnblícarlass 
porque  íiempre  la  fortuna, 
mas  con  efetítos  de  varia, 
en  los  peligros  enoja, 
y  en  los  méritos  halagaj 
y  lo  que  aora  te  digo 
con  tibias  razones  blandas, 
íi  contra  el  decoro  tuyo 
te  hallo  otra  vez  culpada, 
veras  para  tu  caftigo 
vn  rayo  en  cada  palabra. 
Cí?^.  Mi  padre  fe  enoja  aliado,  í 
el  Rey  pretende  que  haga 
blanda  cera  del  diamante, 
que  en  íu  pecho  Leonor  guarda} 
yo  le  obedezco,  que,  en  fin, 
es  mi  pcí/no^  y  pofli*^  el  al^a 


CALDERON.       ^  5 
fufrir  á.  vn  padre  que  rinj, 
y  cbli^ar  a  vn  Rey,  que  manda# 
r«/if  D  íía  CofiancM» 
Jua.  Hija  eltarcii  (  quien  lo  dada  ]  J 
muy  al  pefar  entregada, 
de  que  a  eftas  horas  el  Rey 
venga  á  verme  á  nuCltra  cafajf 
por  pareceros,  que  quando 
Fernando  aufence  le  halla» 
viiitas  de  vn  Rey  galán 
pudieran  fer  cícUiádas: 
Pues  no,  Leo  ücr,  no  fin  tais 
honras  €n  que  tarto  gana 
^     la  cftimacion,  y  la  fangre: 


no  quiero  que  mis  palabras 
U  den  á  encender  mis  quexas, 
porque  dirá,  fi  fe  agravia, 
que  en  la  malicia  defucgro 
hallan  licencia  las  canas. 
Leo,  Si  aufente  mí  clpofo  vive, 
^     no  lo  eltais  vos,  á  quienama^ 
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en  las  aras  del  refpedbo, 
por  adoración  el  alma; 
pero  viíica  de  vn  Rey, 
difcreto,  mozo,  que  trata 
de  ferenfayo  del  vicio, 
y  vanidad  de  la  gala; 
del  recato,  del  honor 
no  las  permite  en  mi  cafa; 
porque  yo,  ce  mo  es  foi^ofo," 
me  c  b  igaré  á  ícr  honrada, 
mas  ro  á  que  lo  juzgue  el  Pücblo> 
perqué  Cu  malicia  bafta 
para  hazer  en  dafio  proprío, 
de  los  reípedlos  que  agravia, 
las  apariencias  fin  culpa^ 
delitos  para  la  fama.  r«/í^ 
Jíia»  Si  feran  eftas  razones 
hijas  de  refpedo  ?  caufa 
tengo  para  no  creerlas, 
q  aunque  íiempre  ha  vifto  el  almá 
aciertos  nebíes  prudentes 
en  Dona  Lconcr,  no  baftan 
para  prcfentes  fcfpechas 
las  experiencias  paliadas: 
en  mi  cafa  el  Rey  de  nochcí 
quando  yo  llego  á  mi  cafa, 
y  Don  Lope  de  Mendoza, 
y  el  Cgndc  de  Traft#a;au  _ 
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agnarJahdoltf  en  la  calle, 
y  Coílar.^a  retirada, 
fucri  todos  Ijs  diados, 
León  r  dentro  dclU  fala 
con  Alfoiifo,  Y  ¿c  fu  roítco, 
entre  animóla,  y  cucbida» 
perdido  el  blanco  jazmin, 
y  d-fmciuida  la  giana  ? 
N  í  n  eftas  cofa?,  no, 
para  mi,  porque  a  mis  canas 
les  toca  Tolo  el  dezirlas, 
y  á  mi  hijo  el  remediarlas: 
venga,  pucs>  mi  hijo,  vcnga, 
Don  Fernando  Manuel  íaíga 
del  militar  exercicio, 
para  mayores  batallas; 
Gonzalo  } 

Sale  Confuto, 
'€on  Se rior  ?  //m.  Al  punto 
vé  por  h  porta  á  Granada, 
que  has  de  partirte  á  llevar 
á  Don  Fernando  vna  carta. 
'Con^.  Para  fcrviros  naci. 
liéa,  Fernando  guarde  fu  cafa, 
y  no  dcícuydado  viva 
al  fon  del  parche,  y  las  armas, 
porque  tiene  mas  difculpa 
vn  marido  quando  halla 
'én  las  deídichas  laofenia, 
que  en  los  cu/dados  la  infimia» 

,  ;^  toca»  al  arnta  dentroy  y  faUn  Ven 
Stdro,  Don  Antonio  ,  y  D»n  Etrnaado 
dtfnttdas  lat  efpadas^ 
^ent,  Vidloria  por  Caííilla. 
VPcd.  Cavalleros, 

dexen  de  fer  ya  rayos  los  azeros.^ 
ffír.  Aqüi  tenéis  prefentc,  y  viclorioíb  ^ 
i  vueftro  General.  ^ 
Ttd  Felize  fíierte  1  (te.  ^ 

a^^Huyó  el  Re>  Granadino  ¿c  la  muer-  ^ 
ftt  vida  focorrió  del  movimiento  gt 
■le  vn  morcillo  Andaluz,  que  ai  penfa- 

miento,  ^ 
defpreciando  mi  voz,(i  no  me  cngaíTa,  ^ 
tayo  pudiera  fer  d?  la  campaña.  ^ 
fer.  Gucias  démos  al  Cielo  ,  que  ha 
querido 

que  quede  el  Moro  á  tu  valor  rendido 


Fer»  tmb.ynad  los  azeros  venccdorcíí 

Embaynan  los  azeres, 
y  mañana  la  b  ieita  de  Sevilla, 
á  vér  al  Rey  Aífonfode  Caftiila, 
el  Exercito  marche. 
S.ile  Mar,  Linda  fiema  J 
y  íi  captivo  yo  de  algún  Zalema, 
p<n  ler  can  animolb,  me  quedara, 
fiera  bien  que  el  Exercito  marchara  ? 
Fer,  En  qué  anrmoío  has  (ido  ?  (do. 
Aí^r.Ei)  q  el  alcance  como  tu  he  fegui- 
A  vn  Mora,  que  con  bf  io 
roítro  me  hizo,  al  punco  defafíoj 
cou  ckllreza  al  cavallo,  no  imitada, 
di  de  los  pies,  Taqué  U  blanca  cfpada, 
el  Moro  hizo  lo  mífmo^ 
yo,  4  encendido  en  vn  furiofo  sbyfmo 
de  colera,  m;  hallo  fm  remedio, 
con  vn  revés  le  rebané  por  medio. 
Fcrn.  No  ^y  Ce-ar  que  te  iguale. 
Adar,  No  te  elpantes, 
quando  á  todo  vn  Excrcico  acometa, 
que  foy  Mann  por  padre,  y  por  Pucta^ 
F¿r,  Civallcros,  ya  es  hora 
de  retirarfe,  y  quando 
fin  con,  el  Aiva  deis  al  fueño  blando, 
á  dar  las  nuevas  marchai  émos  todos, 
bureando  para  darus  varios  modos 
3  Alfonfo  nusílro  Rey, 
Ant,  Felize  gloria ! 
Ped,  Tuyo  es  el  triunfo. 
Ant,  Y  tuya  es  la  v'dloría. 

Vanfe  Don  Antcn'Oyy  Din  ledro. 
Mar.  Defcinfa  vn  poco,  fer.  Mejor 
defcatifp,  y  mas  apacib'r, 
es  en  mi  aufencia  íiifuf  ib'e 
la  memoria  de  Leonor. 

Sale  Goncdlo  c^n  rna  cMrtM» 
Gon^.  Dame  tus  pies.  Fe,  O  G'>!^^alo  ! 

al^a  i  mis  brazos:  qué  es  ello  l 
Gou^.  Elta  lo  dirá  bien  prcílo, 
Fer.  AUzana  pena  feñalo 
al  alniiacon  ta  venida, 
prrqi>e  la  eftraña  el  temí)C: 
Es  de  mi  efpofa  Leonor  ? 
Gon,  Es  de  tu  padre,  hr^  Atrevida 
pena  ítrjm'jrtAl  me  apercibe 
efla  duda  rccel 


I  V»  M     -V.      •  .w..    ,  ^ 

-íw.Tiíünfos  d  tic^ü  ce  dará  mayjics.  %     pues  no  me  cfciivc  mi  eípofa, 

qaaa 


quanáo  mí  padre  me  cfciivc; 
Queda  biuna  ?  Gen.  Yo  la  vi, 
dundo  cmbí  jia  al  SjI  Íus  ojos. 
Ter»  Y  con  can  ñeros  enojos, 
qne  me  ver^^n,  díze  af??. 

•  vencer 


lee 


cs  en  la  gueira  el 


acción  que  4  méritos  p^íía» 
pues  tiene  guerra  en  fa  caO* 
qulín  tícr.e  hermofa  mpgcr- 
i\y  de  ítí  !  Gon,  Craei  peíaC 
le  dI6  la  carta  qu4  v¿s  l 
jkfíir.  Sabir  quiíiera^  dcfpnes 

mucho  tenémos  que  hablar»  VMnf, 
¥er,  O  cfte  papel  no  he  ieiio, 
ó  no  creo  lo  que  veo, 
pues  en  lev  civilmo  que  leo, 
halla  dadas  el  ícntidv), 
y  aun  rofpcchas  que  Inn  nacido, 
á  que  el  temor  las  poílea, 
para  que  en  eíta  pelea 
mí  fin  íu  peligro  alTeche, 
poique  dar  vc  que  íoípech^,^ 
cs  Tolo  darme  qae  crea. 
Aquí  en  tan  b.  cve  fuma 
tanto  mil  ha  fucedido  * 
Que  pueda  dar  á  vn  fencído 
tantos  lieígos  vna  pUima  ! 
Sí>  porque  cs  bien  que  prefama, 
fin  las  caufas  que  pretenden, 
dudas  del  mal  que  no  entienden, 
para  qac  mas  me  comb»tan, 
que  Cobran  plumas  que  matar», 
dopde  ay  bellezas  qne  ofenden. 
Mas  huya  el  loe  j  temor, 
que  cfto  mi  padre  me  ha  eícrico 
para  que  cmmíendc  el  delito 
de  la  sufcncia  de  Leonor, 
y  buelva  á  gozar  (u  amor: 
Pero  cs  engaita,  que  el  hblo 
menos  cuerdo^  y  menos  í¿bío, 
nunca  para  la  di' culpa, 
por  efcufar  vna  culpj, 
haze  dudofo  vn  agravio. 
En  fu  afeót.)  cuydadofo, 
Leonor,  recatos  no  encierra? 
Pues  como  ?  tengo  yo  guerra 
por  tener  mager  hcrmofa  ? 
Si,  porque  cs  muger^  dudofa 
h  cftabíiidad  fc  vé) 


PEDRO  CJLDBRO]>I. 

y  aísi,  fu  mcrti Ja  fe, 
contrr.  mí  dirpufo  yi 
vna  oícnU  que  fer^ 
por  vn  recuo  que  fue. 
Vamos  y  !a  vi!ta  fea 
quien  U  exoeííencía  exorcice, 
pues  el  hotior  rae  permite 
dudarlo  haíla  qus  lo  vea. 
Matin  ? 

Sí^U  Marin,  y  Gonzalo» 

5^5  Mur.  Q:ié  mandas?  Fer.  Emplea 
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el  ctr/dado  tn  que  partamos: 
enhila.  Mar,  Pucs  donde  vamos? 
Fer.  A  Sevilla.  M^ir.  Iré  primero 
á  dexirlo  al  cocinero, 
que  aderece  qne  comamos. 
Fer.  No  fufl  e  eílj  dilación 

mí  píicííj.  AUr.  Mi  hambre  íí» 
Fer.  Eíla  daga  feré  tn  ti 

caítigo  i  tu  indírcrccíon. 
\hr,  Aguarda.  Fer.  N  )  ay  diUcíon. 
M^r,  Ya  voy :  mu :ho  fe  provoca,    ¿ ¿ 
y  e?  msjor,  pues  no  revoca 
el  lie  go  de  aqueíl?.  lucha, 
caminar  con  h«mb;e  mucha, 
qo^  no  con  b:ri.ia  poca.  V^fi^ 
Fer,  Tu  que  vayas  cf.  mcjoi: 
con  mi  lecamara  á  tras, 
porq'ie  he  de  correr,  y  es  ma» 
lígTo  que  el  virnto,  amor. 
Gon^,  S'enpich-:  cuydado,  fcñor» 
de  obedecerte.  F¿r,  A  hazcc 
voy  excedencia,  y  á  véc 
ene:  fuego  que  me  rbrafa, 
fi  tiene  guerra  eo  fu  cafa 
quien  tieoe  hermofa  muger. 
Van  fe,  y  falen  Doña  Cofian^n,  e  T;ief^ 

C}f.  Q  c  dizcs  ?  ine.  El  Conde  viene» 
Cojh.  Mira,  por  tu  vida,  Inés, 

qu<  mí  padre  no  lo  vea, 

ri  Leonor,  porq-jc  no  áéa 

masocafi  )n  al  recato 

con  que  me  quieren  rencr. 
Jne,  Q    canfada  es  quando  empícza( 

por  honrada  vna  muger! 

y  en  el  cuy  dar  de  fu  caía, 

que  enfadofa  vía  vejez  1 
Sale  el  CoKcie, 

Cond.  Podra  entrar  á  viuftcos  ojo$; 
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b.lli  C  oflan^i,  qm'ín 

i  jclaCia  de  dios  rjy<  h  ? 
Crjl.  D¿  elle  modt)  no  diiaicísj 

pfro  íi  vcnis  i  h.-blirme 

ciJ  los  cuy. i¿ dos  del  Rf/, 

HwCiicia  tenéis  de  cfjtcar. 
Ccn.  Quí  roe  la  ha  dado,  ribici$> 

Alt  )iilo,  para  que  pueda 

rr: Uptearos  ni¡  té. 
€tfj?.  Con  decoro  en  las  palabras, 

Píidonad  li  05  enojé. 
Ceft,  P'^fl»'  '^'OC  g.ílanceria^ 

y  idv'cuid,  li  algana  vez 

de  las  q'ie  Alfonío  os  embía," 

no  os  Iv.Tblo,  no  os  efpanccis, 

que       figae  mi  cunada 

tan  te^it.ida,  y  C:U  1, 

qu^  no  ^-crmite  ¿  los  rj^is 

los  dM?:) finos  di?  cl  v¿[  j 

y  ¿c  mi  p.dre,  en  Us  canis, 

y  en  la  edad,  Uíí^ao  á  ier 

ías  pe^a^as  cdltchin^ís, 

impccii  :encÍ3S  tal  ver, 
Co«.  Vuelt  o  primo  el  R-y  me  cmbla, 

bien  cu/  iadoir,  ^  Giber 

lo  que  áh  )  r.quella  roche 

el  fcñor  rx>u  Jjan  Ma'-.uel, 

que  con  L?onoc  le  hallo  h  -blando, 

que,  en  fin,  h  ibla,  y  quiere  bir  , 
Coji»  Guardó  la  voz  en  el  pecaj, 

m  íiv®  liíucni  h  tez, 

íi  huvo  enojo,  el  dTü'mnIo 

f.ie  quien  mss  conr.cí  s  dél. 
Con,  Hizo  bien,  es  ej  ten  üdo. 
Jné,  £1  ferio  es  (¿borlo  fcr. 
Cen.  Espjísiblc,  que  Leojior 

iu  rigor  no  ha  di*  Vc-nce r  ! 

Tiene  poco  de  íiitendída, 

no  fab*  lo  que  es  vn  Rey. 
Cojl.  Ella  viene.  Con.  Ya  no  p  jcdo 

retirar^'*. 

S^le  Doña  Leonor, 
le*».  Bien,  á  fé, 

iiien  licencíofa  excciitas 

acrevímíenCos,quc  dén 

juflis  fofpcchas  al  Pufb'r^. 

Doña  Cortan^a,  no  ay  q.aíci1 
pueda  fufrirtus  licencias, 

yaentusefeltosfcTé, 


NTÍR  SOSPECI-ÍJS. 

con  dcíh'm:]j»  ^  i5  di  /;7)re, 
poco  cucíaoel  proceder. 
Mas  ya,  pues  qoe  mis  confcjos 
^      no  los  cícuclus  corté í, 
y  huyendo  inadvertida, 
poco  atci'ta,  y  m-iíos  fiel, 
olvidas  nc  bles  aciertos 
por  los  errores  que  vé^' 
S;fív)r.  Conde,  atci.to  rk^mc: 
Eíla  cafa  que  aqui  veis, 
es,  íi  fu  dunl'»  ignor*!^, 
de  Don  Fernán  lo  Mjniiel; 
yo  Don.i  Leonor  In  elp^  fa, 
hij  r,  como  ya  fabeis, 
del  Conde  de  Buceiona 
^      Don  Ramot'.;  y  (i  orra  vez 
á  Us  p  ¡redes  que  cícu  han, 
ó  co  h  s  ladiiilos  que  veis, 
vueftras  razones  dezis, 
6  vudiras  pUnca»;  pr-neir, 
fin  aguardar  á  mi  cfpofoj 
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ni  á  lu  virjo  padre,  quees 
a  quiín  rcfpedo  en  fu  aufet'CÍa, 
yo  mifma,  porque  admiréis 
mi  valor,  viieílra  ruina, 
fin  dilación,  diípondré; 
porque  tengo  tantos  b;  íor, 
que  úb.é  animofa,  y  fiel, 
adelantar  vn  caftígo 
contra  vn  rigor  deícíHcés. 
Co?i,  Sjiiora  D  ña  L^on  r, 
no  admira  zrA  pecho  el  vér, 
que  trate  afsi  á  vn  Ca  val  (ero, 
la  que  dcfeflimi  á  vn  Rey. 
Annqne  mi  obligación  firme 
oy  me  pudiera  traer 
^  vér  Tolo  á  la  fenora 
Dcñí  Coílan<^a  Manuel, 
no  llego  ^  fer  tan  dich ofo, 
que  fus  finezas  me  dén 
ccafion  para  moftrac 
los  aciertos  de  mi  fé. 
Leo,  Pues  quien     haze  atrevido  ? 
Con.  Mandarme,  fcñc  ra,  vn  Rey, 
que  de  parte  fuya  venga 
á  vi  íi  taro?,  y  á  fcr 
quien  de  lo  mucho  que  ficntc, 
luílimofo  aviío  os  dé, 
para  v¿c  fi  gencrofa> 


DE  DON  PEDRO 
o  zgVidccxáS:  qaficÍ5,  éi^ 
por  vna  piedad  debida,  ^ 
dex  r  i  tri<  vn  du  ien. 
Mas  pücs  t¿n  poco  piadofa  ^ 
os  hallo,  le  llevaré 
¿cvúcñíi  biidád  lo  íní^fato, 
de  vaeltra  v^^z  l   crnc!^  ^ 
y  voy  me,  en  hu,  porque  temo  <K 
que  airada  me  CAÍtigucis, 
que  al  me.ior  enoji)  vueiU'o, 
fcrá  valor  el  tcmeu.  F^/e.  ^ 

leí).  En  eílos  Unces  me  ponen  ^ 
tas  cofa?.  Cojl,  Leonor,  no  es 
mi  condición       de  h'bre,  ^ 
que  cíTe  tículu  me  dés:  ^ 
tu  fu;ra  jjft.>  que  fueras 
mas  advertida  con  quien, 
íiendü  ilaílre  por  íu  fangre, 
es  KíínGjfro  de  vr.  Rry^  ^ 
porquí  la  mt]  ,r,  mas  noble, 
mas  caíla,  üic'c  tener  ^ 
lo  pcLidij  de!  rcc*iCo,  ^ 
pcligc  )  de  delcorté'%  ^ 
Eil  >  dig  1  oor  e!  Conde, 
y  por  mi  honor,  que  á  no  fcr  ^ 
tu  mi  cun jd  ,  yo  milma  ^5 
te  enfcñara  3  hablar  ccrcés}  ^ 
pr'.rque  fi  es  en  Barcelona 
Conde  cu  padre,  cambien 
foy  en  Cadüb  yo  nieta 
del  liifjrte  Don  Manuel.       r^/.  ^ 

J«*.  Con  vilcr  ¿  mi  fcñ ora  S 
fu  hermana  h:4il6,  ferá  bien,  ^ 
porque  enojada  la  miro, 
retirarme,  que  es  muger,  ^ 
que  fin  mírat  donde,  ó  como,  ^ 
fuele  á  vna  dueña  tal  vez  ^ 
mandar  que.bagi  en  vn  cuerpo 
caíligos  de  Lncifer.  ^ 
Vafe  Jnts^  y  fale  Donjtfíin.  5Í3 

Jií^.  es  efto  que  por  mi  oaíla  ?  ^ 
de  cafa  el  Condeha  falido,  ^ 
y  con  Teñas  de  atrevido,  @ 
lefpedfcos  niega  k  mi  cafa: 
Qué  afsi  mi  paciencia  pruebe  l 
en  m  i  cafa  á  mi  d  í fgu ílo  >  ^ 
fabré  quitarle  i  fu  gufto  ^ 
Jas  leyes  con  que  fe  atreve.  ^ 
Mas  ay  de  mi !  que  no  ay  ley  3 


CJLT)ERON,  7 
para  i  r.pe.líri^  v;í!or, 
tan  de  Dro'xe  en  ci  honor, 
como  el  iíccto  de  Vii  Rey, 
c^^mo  la  injuíla  porna 
con  qvie  ve'  cido  fe  u.ñ  ma^ 
y  afss  el  Conde  n  )  m?  infama, 
lino  Alf  n*o,  pues  lo  cmbia: 
Aquíefti  Doña  Leonor. 

Leo,  Don  J'.ian  n>i  icnor  hi  entrado: 
qué  es  eíto  ?  Ay  de  mi  !  tuibado 
nuieílra  del  roítro  el  color. 

lua.  Aon  VI,  quando  en  Cifa 
cntribi,  el  Cgndc  al  filii; 
no  5é  que  deba  iiiferir 
de  io  que  á  mis  ojo?  paífj; 
pues  viene  (  ó  necia  porñi  !  } 
fii  lozana  j-Vv^etUiid, 
^  C'^íh  i<r -Tji  i'KiuicCaíí> 
^  vér  3  Vuí-íi'ñ  'fía. 
Síñ  rs  Duñi  Leonor, 
advicr'a,  que  oy  en  fu  cílado, 
vn  deícu )'do  confiado 
lle;;3  adelante  vn  <*rrorr 
No  el  Coí)de,  en  fin,  con  cfecíto 
vendrá,  (v.títos  que  á  hazcr 
decoro  fu  proceder, 
y  fus  viíius  rcff)eí5to: 
Mas  quien  las  tiene  codíciíj,^ 
pone  con  refolucion 
vn  peligro  en  fu  orií)i(>r?, 
y  en  el  Pufblo  vna  malicia; 
El  Ccuide  es  mozo,  y  galán, 
y  la  que  tan  noble  nace, 
Íj  !->o  advierte  a  lo  qüe  haze^ 
atienda  a  lo  que  dirán. 
Y  pues  fu  o  pi  i  i  ion  fdora> 
y  yo  hablo  c^  mo  viejo, 
no  malogre  mi  concejo; 
porque  ay  vihcss,  fe  ñora, 
que  hazen  el  honor  dudofoj 
^oco  e  i  dezii  lo  me  alegro-, 
aunque  las  c?icíen  Ja  vn  fucgfo; 
fi  la<;  ienora  vn  elpofo. 

Leo.  Si  Ulir  de  cafa  vifVeis 
al  Conde,  y  05  ha  c  bilgado 
el  vMÍc  a  rn  to  cuydado, 
muy  m.'í',  rr;i  feñor,  hiziftcs 
en  no  preguntarle  a  él 
lo  qa:  le  obligó  ávcnírj 

fJof- 
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porque  dexarlcfalir, 
y  preguntarme  cruel 
la  caula  que  tríuc  os  dexa, 
es  defpertar  con  defvclo 
á  vucírro  pecho  vn  recelo, 
y  a  roí  fentir  vna  qucxaj 
qu<:  íi  receUís  agravios, 
que  mi  fe  no  ha  comccido, 
esfufrqa  que  mí  fentído 
poijga  la  qnexa  en  mis  labios* 
Viíitas,  no  las  adroic-o, 
por  miedo  del  Pufblo,  no, 
<]ae  m'.i2;íres  como  yo, 
iiunca  las  h.i2en  delito^ 
fi  no  porque  en  el  difgufto, 
que  aoíente  liego  á  tener, 
quiero  raa»;  obedecer 
a  ¡os  peUres,  quí  a¡  2;al:o« 
Ni  malicia  ha  dc'ciibíctco 
radie  cor  era  mi  tpir.icn. 
porque  íicmpre  a  cada  accíoa 
Íaratí''face  acierto. 
\  íi  es  ci  Conde  ^-»ían, 
y  ci  aver  en  cafa  enerado, 
á  Vfeñotia  vn  cuydiio, 
y  V  n  a  fo  fpcch  a  le  d  i  n , 
para  que  menos  Ic  atlija 
la  duda  en  que  pecfcvera, 
TjO  le  pregunte  a  fu  nuem, 
pues  tiene  en  cafa  vna  hija.  Vaf. 
Itici.  Cíelos,  qué  csefio  que  efcuchoi 
an^cs  a  mi  cable 4ionor 

daba  vn  cuy  dado  Leonor, 
ya  con  dos  cuydados  lucho  j 
No  quífe  darla  a  encender, 
que  yo  sf^  qu^el  Conde  viene 
porel  Rey,  y  como  tiene 
el  mal  en  mi  tal  poder, 
¿clcnbro,  porque  me  añi]a, 
y  de  Ui  accidente  muera, 

que  íi  el  Rey  quiere  a  mi  nuera, 

pretende  el  Condf  a  mi  hija. 
Sale  Don  Fernando  de  cawíno, 
3Fír.  Padre,  al  punto  qu;  en  tus  cartas 

imprcllos  vi  tus  aviíos:: 
Ua.  Hijo  del  alma,  quécscfto? 

damr  los  brazos. 
F¿r.  Ni  hijo, 

lú  que  «íes  mi  padre  entiendas, 
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ni  que  de  faugrc  iie-naciJo 

como  la  tuya,  haíta  tanto, 

que  mis  agraviíjs  cfcritos 

averigüemos,  y  fean, 

entre  los  dos  conferidos^ 

6  vida  para  el  honor, 

o  mufi  tc  para  el  fentído. 

Para  c\i.\é  quiero  los  triunfos," 

que  animofo  ht  ccnfcguido, 

ni  avcr  íido  del  contcaiio 

corb3  alfanje  Granadino 

fiero  aílumbio,  ni  hurtarle 

en  las  Jides  que  he  vencido, 

con  prevenciones  de  trucnoS|! 

al  rayo  lo  executívo; 

fi  llego  la  voz  turbada, 

tan  (in  aliento,  y  rendado, 

tan  íin  vida  las  acciones, 

y  tan  depucílo  el  juizio, 

y  tin  Cin  alma,  que  es  mas, 

que  pienfo,  que  fon^  y  han  fido 

las  luzcs  del  Sol,  que  veo, 

cbfcuras  fombras  que  pifo? 

pues  de  la  fuerte  que  el  OíTo, 

tofco  -habitador  de  luios, 

donde  vna  peña,  y  vn  reble 

fon  los  mejores  aliños: 

dcípues  que  en  la  fe  Iva,  6  montt 

llego  el  szcro brnríido 

^  fu  pecho,  o  á  fu  efpalda, 

plomo  ardiente  arro  jadizo, 

y  con  el  dolor  que  fie.nie, 

huye  cobarde,  y  rendido 

de  la  mano  que  leíiívio, 

y  del  riefgo  en  que  fe  ha  vlño, 

á  fer  deílrozo  del  bof.^us* 

p'jcs  furiofo,  6  vengativo, 

i  fus  brazos  c  bídecc 

c\  tronco  mas  defendido; 

Af>i  yo  llego  a  tus  ojos 

cobardr,  loco,  rendido, 

huyendo  de  aquel  azero, 

ü  de  aquel  plomo  cfcondido," 

qu?  en  tus  letras  me  embiaftc, 

por  cuya  herida  apercibo 

cfti'2gos  ^  lo  que  encuentro, 

y  furias  a  lo  que  miro. 

Qji  has  hecho,  padrtf  ?  4  has  hechc 

qué  veneno  al  pecho  adoj 

en 


T>B  DON  PEDRO 
en  el  vafb  de  vn  papel 
has  dado  a  beber  cfctúo  ? 
qué  vioUncias  ion  las  tuya?  ? 
quc  ligor  has  permitbio 
á  ta  voz,  para  que  fea 
efcandalo  de  mi  mífmo  ? 
Como  puede  fcr,  que  fiendo 
quien  ene  dio  tan  nobles  bríos, 
el  valor  con  que  peleo, 
y  el  alma  con  que  me  animo, 
permícicircs,  poco  atento, 
al  riefgo  donde  camino, 
que  antes  de  vér  mis  agravios, 
venga  á  morir  del  avifo  ? 
No  fuera  mejor  llamarme, 
fi  es  cítfico  (  ay  honor  mío  !  ) 
que  Leonor  (  no  puede  fcr  )  «ji 
a  los  errores  lafcivos 
del  güilo  entríega  el  decoro, 
difp  -ner  que  yo  advertido, 
en  la  cxecuciou  fangric  -to, 
y  en  el  golpe  executívo,  *' 
examinára  mí  ofcnfa, 
para  dexarmeel  caftígo^ 
ii  con  honor,  per  vengado, 
fin  vida,  por  of^-ndído  ?  ' 
Porque  no  es  noble,  ni  honrado, 
quien  defpues  que  vio  el  delito, 
vive  mas  y  cobra  esfuérceos 
con  la  fangre  que  ha  vertido. 

Y  afsi,  las  leyes  del  duelo, 
recios  engaños  del  figlo, 
ni  el  dolor  adonde  vive, 
depoíitado  en  el  Juizio, 
fuera  bien  que  permitieíTen, 
ya  que  vn  noble  ha  merecido, 
para  vengar  efte  agravio..  %míi 
que  muera  porque  lo  ha  vífto. 

Y  fi  no  es  cierto  que  yo 
i  fer  Fábula  he  nacido  tí 
de  las  gentes,  y  á  mi  honor 
debe  adoración  el  figlo^ 
para  qué  tan  poco  cuerdo 
(  perdona  que  afsi  lo  digo  ) 
meefcrives,  que  las  batallas  cíísí 
entregue  al  punto  al  olvido» 
porque  quien  tiene  muger, 
mas  guerra  tiene,  y  peligro  ? 
gijé  enigmas,  padrci  ion  cftas  ?  ^* 


CALDERON.  y 
rtfponde,  que  rufpendido 
en  tus  difcurfos  te  veo, 
y  á  mis  razones  te  miro; 
no  a  la  voz  niegues  la  afrenta, 
que  fcri  mayor  delito 
dexarme  fin  dcfengaño, 
dtípnes  dedarrreel  indicio; 
Acúbi  ya  de  matarme, 
dime  lo  que  I  .bes,  dílo, 
mira  que  en  las  dudas  muero# 
íi  en  las  verdades  peligro^ 
porque  traygo  en  la  carrera, 
que  tan  veloz  he  feguido, 
para  el  pecho  vna  batalla, 
para  el  diícurfo  vn  martyrio, 
para  la  garganta  vn  lazo, 
para  los  ojos  vn  rio, 
pjra  el  fcncido  vna  pena, 
para  el  temor  vn  avifo, 
pifa  U  fama  vna  duda, 
para  el  h  ^nor  vn  indicio, 
para  el  v.Uor  vn  agravio, 
para  la  vida  vn  peligro^ 
6  vive  Dios,  ft  lo  niegas, 
que  deponiendo  e\  juizio, 
niegue  á  refpedtos  de  padrC 
obligaciones  de  hijo: 
no  menos  que  fatisfagas, 
fi  fue  error  lo  que  has  efcritó^ 
porque  vna  opinión  en  duda, 
vna  razón  con  olvido, 
vna  fofpecha  con  caufa, 
vn  crédito  defmentldo, 
no  admite  fatisfacione*^. 
Verdades,  padre,  te  pido, 
que  mas  vale  l  quien  las  bufca 
fin  alma  para  el  peligro, 
que  muera  de  lo  que  oyere, 
que  no  de  l©  que  ha  temido.^ 

lúa,  Aqui  he  meneller  prudencia, 
porque  vn  zclofo  marido, 
mas  bien  que  precipitado, 
fe  defengaña  advertido, 
y  no  es  cazón  el  intento, 
que  amante  el  Rey  ha  feguido, 
que  Doña  Leonor  lo  psgue, 
pues  hafta  acra  no  he  vifto 
que  defmientan  fus  acciones 
al  valoc  con  que  ha  nacido. 
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Como  \  hijo  te  he  clcuchadoi 

^  como  padre  te  miro; 

Vive  Dios,  hijo  Fernando, 

que  en  quanco  el  Sol  con  fus  gycos 

cubre  pavcilon  dorado, 

de  Planetas,  y  de  Signos, 

no  avrá  muger  que  retrate 

la  caftidad  mas  al  vivo,  ^ 

^ue  Leonor,  ni  quien  la  iguale 

en  lo  cuerdo,  y  lo  entendido) 

y  que  fi  fu  pcnfamlcnto, 

contra  el  honor,  cometido 

huvierael  primer  impulfo, 

Tupiera  yo  con  mas  bríos, 

de  los  que  mi  edad  prometC} 

hazer  que  el  azero  mío 

tomka,  con  muerte  fiiya, 

fatisfacioD  del  delito; 

porque  no  es  menefter,  no> 

para  ha^er  tales  caQigos, 

vn  padre  aguardar  que  llegue 

á  exccutaiios  vn  hijo. 

jp^r.  Pues  para  qué  con  tus  letras, 
í¡  es  verdad  lo  que  me  has  dicho» 
me  ocafionas  á  que  venga 
dcferpcrado,  y  corrido, 
\  examinar  en  tus  labios 
las  ofenfas  que  he  temido  ? 

2h(í'  Porque  mira,  Don  Fernando, 
ia  muger  que  ha  merecido 
mas  alabanzas  al  mundo, 
y  como  en  la  tuya  han  íido 
los  adornes  del  Abril, 
fus  admirados  aliños, 
no  eftá  bien  íbia  en  fu  cafa. 

Ttr,  Pues  dime,  no  eres  lo  mifmo 
que  yo,  íiendo  tu  mi  padre  ? 

iua.  O  qué  ignorante  has  venido  ] 
Sabe>  fi  crcufar  pretendes 
íiccias  malicias  al  figlo, 
que  no  ay  prefencias  de  fuegro, 
como  fombris  do  marido. 

Fer.  Mas  con  cílo  me  provocas 
^  las  dudas  que  he  tt-mldo. 

Jna.  Dcfcanfa^  mas  fer^  bien, 
qLTe  antes  que  defcanfe  el  brío, 
al  Ríy  le  befes  la  mano, 
que  vn  General  que  ha  venido 
vidoriofo,  y  tr^e  triunfante 


tantos  del  pojos  rendídoj;  ' 
fi  al  Rey  fe  niega,  parece, 
mas  que  vencedor,  vencido: 
Y  luego  de  tu  muger, 
cuerdo,  íabio,  y  entendido, 
adora  los  peníamientos, 
y  feltejaia  rendido, 
que  mas  bien  te  efti  creer, 
fin  reparar  en  avifos, 
á  las  palabras  qae  hablo, 
que  i  las  palabras  que  efcrivo.  Vé 
^  Fer,  Aguarda,  porque  me  dexas 
^      mas  dudólo,  y  no  percibo, 
^     fi  ay  en  tus  razones,  padre, 
^     los  deíengaños  que  pido: 

Pero  verdad,  6  cautela 
^     repitas,  yo  que  he  venido 
9     pondié,  cuerdo,  en  mis  acciones 
^      vn  diisímulo  advertido, 
^     hada  tanto  que  averigüe 

con  la  experiencia  el  fentido, 
íi  el  honor  eftá  que  adoro, 
ó  el  agravio  eítá  que  íigc, 
9     «n  las  palabras  que  efcucho, 
6  en  los  renglones  que  he  vifto. 

^  ^   JORNADA  SEGVNDA.  )^ 

Salen  Jnh  ,  y  Marín  com* 
m  efpantados, 
f5  ^*r,  Jcsvs ,  qué  he  viíto  ! 
^  Iné,  Qaé  has  vifto  ? 
^  Mar,  Ytentado.  /».  Por  lo  ménos 
^      ferás  Tomas.  Mar,  Soy  marido, 
^     que  quanto  me  dizen  creo^ 
||      mira  que  hará,  per  tu  vida, 
^     lo  que  veo,  y  lo  que  ciento  í 
9  íne.  Dime,  qué  has  vi  lio,  y  tentado  ? 
^     Di  lo,  acaba.  Ma.  Vn  bulto  negro 
¿      en  medio  de  la  cfcaiera, 
^       Efte  es  Alfonfo,  que  ciego,  k 
^     fin  efperan^as,  porfía. 

Mar,  Fuy  a  conocerle,  ligero 
^     falló  \  la  calle,  ícnuile, 
9     y  con  otros  dos  fe  ha  puerto, 
^      que  ^  f  íTa  efquina  le  aguardaban} 
je      y  por  Dios,  á  lo  que  entiendo, 
^     que  tiene  mucho  de  noble. 
%  Jnl,  En  qué  lo  viftc  \ 


Di  DON  PEmo 
íi/4r.Oqiil*ílruendo 

de  Cipa  de  Teda,  y  oro  ! 

O  qué  olor  l  /».  Válgame  el  Cíelo  ! 

y  quien  Tupiera  quien  era  ! 
Afíir.  Como  diíiimuias  ?  bueno! 

pues  no  conTimigo,  por  Diosj 

y  pues  ya  que  hablamos  dcfto> 

que  hf  de  fabcr  de  tu  boca 

quien  es  cíle  Cavallero. 
Ifí.  £íUs  loco?  A^;«r.  Cuerdo  cftoy, 

y  por  la  lealtad  que  tengo, 

es  el  honor  de  mí  amo 

el  alma  de  aquefte  pecho, 

y  de  todo  lo  que  paila 

he  de  faber  por  entero 

comoqueiita  de  partir. 
Ine.  Si  yo  lo  Tupiera,  es  cierto, 

Marín,  que  te  lo  áhtra, 

Ma^  como  dezirlo  puedo, 

ll  la  ignorancia  me  efcuía  ? 
Mar,  Nuay  ignorancia,  acabémos: 

cfto  importa,  vive  Dios! 

Ewpuña  la  daga, 

concebida  lin  ainero, 

que  con  efta  dagj.  /»e.  A  mi  ? 

Juílicía  venga  del  Cíelo, 

que  roe  matan  !  Mur,  El  negocio  a^, 

vi  perdido,  y  el  remedio 

es  meneítcr  bien  apríeíTa. 

Para  falir  con  mi  intento 

ya  le  he  hallado;  dos  cadenas, 

que  en  la  faltriquera  tengo 

de  mi  amo,  lo  han  de  hazer. 

Qiié  te  he  bullado  !  /«.  Fue  bueno, 

dcTpues  de  empuñar  ia  d^ga  ? 
Mar.  No  fabcs  por  qué  lo  he  hecho  ? 

mira  qué  belleza  ! 

MmJiraU  des  cadenMs', 
I»eí.  Es  oro  ? 

Mar,  Y  para  ti  me  le  dieron. 
Ine,  Mas  que  fue  el  bulto  que  vifte  ? 
Mar,  Claro  eíli:  Con  gran  fecrcto 

llego  á  mi,  ydixo:  Marín, 

porque  ignoráis,  en  efe¿to, 

como  aufente,  mí  cuydado, 

con  eíta  cadena  quiero 

que  lo  fcpaís,  y  tengáis, 

porque  os  importa  filencioj 

y  cíTctra  dadfclaákés. 


^5 


'CALDERON.  If 
inu  Alfonío,  en  fin,  es  Onzenoj  • 
baftafer  Rey  dcCaftilla; 
Dios  le  guarde. 
Mar.  Bueno  es  cfto:  if^ 
Por  Dios,  que  la  candelilla 
ha  dado  en  Tu  boca  fuego. 
Jn.  Dame  la  cadena.  Mnr.  Aguiriaj 
que  me  has  de  dezir  primero 
quien  crin  los  otros  dos. 
Ir.e,  Ello  ?  direlo  al  momentOj 
porque  íi  Tabes  lo  mas, 
qué  imperta  fabtr  lo  menos  ? 
Es  Don  Lope  de  Mendc^j 
el  vno^  «1  ctro  fu  deudo 
Don  Alvar  Pérez  OíTorío, 
Conde,  como  ya  fabemos, 
de  Traftamara?  eílc  firve 
cop,  gvan  cuydado,  y  ufeéko 
i  Doíia  Gonftan(^i^  el  R*y 
i  mi  ama^  mas  te  ofrezco, 
que  en  las  dos  cunadas  vive 
el  decoro  tan  ftn  rícTao, 
que  lo  rebelde  del  bronce 
puede  aprender  de  Tus  pechos. 
Bien  es  verdad,  que  Confianza 
del  Rey  obrdece  el  ruego, 
para  fer  tercera  fuya 
con  Leonor. 
^'^ar.  Aquello  es  hecho,  4 ^; 

defcubriofe  la  maraña, 
ya  lo  sé  todo:  Yo  quiero 
efcurrírme  poco  á  poco. 
In,  Y  la  cadena  ?  Mar.  Ya  buelvo; 
Irf-  Eílc  es  engaño.  Mar.  Es  verdad. 
ifi,  Traydor,  en  fin.Af^r.Soy  vn  Griego. 
/»«.  Dámela  cadena,  digo. 
•  Mar.  Quita,  picana,  que  es  efto 
de  mí  amo  Don  Fernando: 
gentil  gracia  l  lindo  quento  ! 
Cadena  pide  la  nina. 
Ine.  Pues  paño  ventidofeno, 
como  fi  fuera  en  Segovia, 
refinado  en  vucflros  hechos^ 
yo  haré  dar  antes  de  mucho 
caíligo  al  engaño  vut^dro, 
que  tengo  vn  Rey  que  me  ayude, 
y  vn  Conde  que  hari  lo  mcfnao. 
Mar.  Voy  l  bufcar  a  mi  smo, 
guftofo  de  vér,  aue  el  pecho 
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de  fu  «rpofa  ha  reftftido 
del  Rey  el  conftantc  ruego, 
que  foy  criado  leal, 
bien  nacido,  y  con  buen  zelo, 
y  no  ay  para  mimas  honra,  ^ 
que  el  honor  del  que  es  mí  ducno: 
Mas  falír  quiero  i  la  calle, 
que  los  tres  buelven  al  pucfio. 
Tntraft  Marín,  y  fale  el  Rey  ,  el  Ctnde,  y 
Don  Lofey  át  noche. 

luy.  En  fin,  no  me  conoció  ? 

Conjl.  Pudiera  darte  cuydado. 

Lop,  Marín  fe  llama  el  criado. 

J{ey.  Valor,  y  lealtad  moftió. 

Sale  Marín» 
Már.  Como  hiziera  yo  avífado, 

que  en  efta  calle  no  viera 

mi  amo,  quando  viniera, 

Tombías  que  le  d¿n  cuydado  ? 

que  á  vn  marido,  en  quien  zelofa 

maquina  el  engaño  encubre, 

fon  las  fombras  que  dcfcubre, 

fofpechis  contra  fu  elpofaj 

y  quando  fu  honor  igual 

al  Sol  fe  mira,  y  fcguro, 

como  incontratable  muro, 

vive  el  criado  Ica!^ 

debe  con  noble  defvelo, 

y  prevenida  atencic^n, 

impedirle  la  ocítíion, 

para  efcufarlc  el  recelo, 
9,ey.  Vn  hombre  fe  acerca.  Coj^d,  Yo 

falirle  al  encuentro  quiero. 
Mar»  A  mí  fe  llegan;  qué  efpcro  ?  ü  p, 
Cond.  Quien  vá? 
Aíf4r,  El  Condees  el  que  hablo: 

vna  burla  le  he  de  hazer, 

que  le  ha  de  dar  poco  güito, 
eond.  H.ible.  Mar,  Amigo  ? 
Con»  Qué  díígufto  ? 

diga  el  nombre.  Mar»  Llego  \  vér 

en  vos  tan  vil  intención, 

que  mi  nombre  os  le  dixcra, 

Don  L^pe,  fi  no  puíiera 

i  pelísr;)  vna  opinión. 
Ctíw.  P(  i  Don  L(^pe  me  ha  tenido.  }í 
Mar.  Yo  del  Conde  amigo  foy, 

y  como  en  fu  pecho  eíloy 

lin  prefuropcioncs  de  olv¡do> 


f 


fe 


ine  pefa  por  lo  que  os  ama, 
que  vos  con  tan  loco  errort 
licencias  de  vueílro  amor 
le  folieiteis  fu  dama: 
Todo  lo  sé,  y  que  á  M^rln, 
de  Don  Fernando  criado, 
le  fiáis  vueftro  cuydado, 
y  que  él,  como  noble,  en  fin, 
os  dize:  íi  retiraros 
no  queréis  de  vueftro  empeño, 
á  Don  Fernando  fu  dueño 
lo  diré  para  mataros: 
Pues  Maiin,  fe  ha  de  advertir, 
que  con  yalor  íingular, 
tiene  lengua  para  hablar> 
y  manos  para  reñir. 
Ea,  qué  aguardáis  ! 

Cind.  Qué  es  efto  ?  ;t  ^. 

Don  Lope  me  haze  traycion  1 

Mar,  Ea,  Don  Lope,  ved  que  fon 
las  caufas  que  nos  han  pucíto 
en  amíílad  tan  eftrecha 
al  Conde,  y  ^  mi,  qn«  á  vo^, 
fi  no  os  partís,  y  á  eíTbs  dos, 
con  efta  mano  derecha, 
y  eftos  filos,  aunque  broncos, 
dcxiré.  y  de  azcro  faltos, 
las  cabezas  dando  faltos, 
y  los  cuerpos  hechos  troncos. 

Cond.Ei  hóbre  es  notible  !  Mucho  .i  / 
que  el  Rey  íe  vaya  me  importa, 
porque  ^  mi  paciencia  acorta 
lo  que  de  D  -n  Lope  cfcucho. 
Marín,  todo  lo  que  pafla 
me  diri .  y  pues  es  honrado, 
le  hari  dueño  mi  cuydado 
de  mi  hazienda,  y  de  mi  cafa, 

Rey.  Larga  la  contienda  ha  íido: 
qué  hombre  es  eftc  ? 

Cond,  H^me  importado, 
Tenor,  el  averie  hablado, 
aunque  no  le  he  conocido: 
Mas  retirarte  conviene, 
por  no  dar  que  fofpechar. 

^»p.  Bien  dize,  que  efte  lugar 
mucho  de  fofpecha  tiene. 

Rey.  Vamos,  aunque  mi  porfia 
fe  qiiexe  de  mi  cuydado. 

lop,  Animofo  av<¡s  andado. 


DI  POS  PMVRO 
Ctnd.  Vos  lo  veréis  algiin  día. 

V»nfc  el  K^yt  el  CondCf  y  Don  Lo^e* 
Mar.  Ya  dc  !a  Cillc  fe  han  ido, 

ir  quiero  ^  bufcar  aora 

á  Don  Fernando,  que  es  horaj 

y  pues  efta  noche  ha  (ido 

quien  le  ha  impedido  vü  temor, 

leré  con  afc¿bo  jufto 

vndcfco  de  (u  gufto, 

y  vn  cuydado  de  fu  honor. 
V/ife  Marín,  y  fale  DcHf*  Leonor  ,  Don  Jf*ítn, 

Doña  ConJianfMf  Inés,  y  Con^tilt» 
Uai  Señora  Doña  Leonor, 

qué  loco  accidente  aora, 

licenciofamente  oílado, 

vueítra  hcrmofnra  congoxa  ? 

Q^é  ciclancolia  es  tila  ? 
Iff.  Sibreislaen  diflancia  cortaj 

Cías  hemos  dc  quedar  folos, 

Doña  Conftan(ja,  perdona. 
Ji*/i.  Salios  vofí  tros  á  Fufr?. 
Coy?.  MLKh>>  íin  duda  te  importa, 

pues  folo  á  mi  padre  quieres. 
Leo»  No  te  efpantes,  porque  ay  cofas 

que  la  voz  mas  bienjitoe, 

quando  ay  menos  que  las  oygan; 
'C»/".  Yo  me  voy  por  darte  gufto.  vaf, 
2n.  Bien  sé  lo  que  la  apafsiona.  Vaf. 
Gonf.  Yo  no,  porque  nunca  quiero 

fabcr  lo  que  no  me  importa. 
Jiía.  Ya  eílamos  folos.  Leo,  El  alma, 

íeñor,  que  en  mi  pecho  mora, 

es  quien  mas  fola  íe  halla, 

la  vida  quien  mas  fe  enoja, 

el  aliento  el  que  mas  gime, 

los  ojos  los  que  mas  lloran, 

el  pcch  )  el  que  mas  fe  abrafa, 

la  razón  quien  mas  fe  alTombra. 

Señor  Don  Juan,  fcnor  mió, 

pava  llevar  eítas  cofas 

tuercas  ^  mi  aliento  faltan, 

pues  las  defdichas  notorias, 

que  animando  mis  fufpiros, 

Uera  ^ravio  fe  síToman, 

para  c;^bcr  en  mi  pecho, 

bata'lan  vnajs  con  otras: 

qué  brios  en  mi  fe  hallan  ? 

qué  acciones  cu  mi  íe  notan  ? 

oque  paUbras  me  culpan  } 


CAL3ER0If, 

6  qué  decoro  fe  podra 
^  la  libertad,  que  aisi 
mi  efpofo,  en  quien  mas  fe  logran 

mis  güitos,  con  el  defvio 

me  los  niega,  y  los  reboza  ? 

Si  le  miro,  el  roího  buelye^ 

fi  le  hablo,  fe  apafsionaj 

íi  le  bufeo,  fe  retira^ 

íiempre  hallo  en  la  congoxa, 

que  el  pecho  admite,  y  rcbienti 

en  incendios,  que  la  boca, 

que  para  mis  blandos  ruegos 

loca  impiedad  defenr  boca, 

Entreguémc  yo  l  fus  brazos, 

dile  la  mano  de  eípofa, 

Don  Ramón,  mi  padre  el  Conde* 

me  cmbio  de  Barcelona, 

para  que  en  Cartilla  yo, 

triftemente  cuydadoía, 

la  dura  ley  de  vn  defprecío, 

con  lagrimas  reconozca? 

QuédiriCc^ftilla  ?qué 

dirá  el  mundo,  quando  oyga» 

que  medefprecia  marido, 

quien  me  pidió  por  efpofa  ? 

fi  no  que  yo  defmintiendo 

mis  obligaciones  proprias» 

con  el  dciscíerto  llego 

á  fcf  delito  de  todas  ? 

y  que  fin  duda,  pues  tanto 

ce  mo  fu  eso  jo  pregona, 

tiene  ocaíion,  pues  me  olvida» 

tiene  razón,  pues  fe  enoja  } 

Qué  cuerdas  fegurídades 

tendrin  mis  finezas  locas, 

fi  haze  á  la  voz  de  mis  qucxaj, 

fus  obligaciones  fordas } 

Si  fe  ha  canfado  de  mi, 

fi  mis  verdades  le  enojan, 

y  íi  folo  en  efcucharme, 

fu  mayor  dolor  le  ah^^a? 

permítame  que  me  vaya, 

mi  pa^rc  vendri  en  perfona 

por  mi^  quedefe  Fernando 

íin  embarazos  de  efpofa; 

6  vos,  feñor,  que  efcuchiis 

mi  trifte  voz  tcmcrrfa, 

dad  el  remedio  que  falta 

donde  unto  daño  fobva» 

que 
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qac  no  Tcfl  mucho,  no,  ^     en  vna  caíla  belleza; 

í^'je  quien  Gn  caufa  notoria 
(ofpecha  caulas,  que  inquietan 


fcmcdic  males,  qae  ahogan.  Vaf, 
Jhh»  DÍ2c  bien  Leonor,  ya  veo 
(?n  fus  qucxas  laftimcfas 
fa  razón,  y  mi  delico^ 
j3uf  s  aunque  oc^fion  no  poca 
nie  dio  el  Rey  para  cfct ívír 
aqiitllas  rszoncs  cortas 
^  Fernando,  biín  pudiera 
reprimiroae  el  vér,  que  g  za 
Leonor  de  aciertos  que  al  mundo 
valerofamentc  informa: 
Mi  hijo  viene,  yo  quiero, 
^ucs  vio  de  mi  mino  propria 
cícrico  lo  que  le  ofende, 
(]ac  cí cuche  lo  que  le  importa* 

Stíle  Don  Fernundo^ 
Tír»  Ta!?  folo,  y  crifte,  fcñor? 
Jaa,  Nj  iazgucs  que  lo  cito  y  tarito, 

porque  me  acompaíii  el  llanto, 

y  las  quexas  de  Leonor: 

Mira  íi  ay  gente  ai  fuera* 
fer.  Solos  citamos.  lu^.  Es  bien 

elta  prevención,  con  quien 

fu  error  cfcuchar  efper^. 

Hij^>  en  cafandoíe  vn  hombre» 

es  para  dar  advertido 

los  aciertos  de  marido 

al  explendor  de  fu  nombre? 

y  afsi,  mi  voz  no  te  alfombre, 

que  quien  en  la  execucion, 

pone  la  contraria  acción, 

que  paíTe  cíe^o  procura 

por  defayre,  fu  cordura, 

por  culpa,  fu  obligación. 

Tu  efpofa  es  prudente,  y  bella, 

y  refpeíí:!  prevenida 

^  fu  valor  cada  vida, 

y  a  Tus  ojos  cada  cftrella: 

Eílimacion  no  es  aquella,' 

que  Lecinor  ha  merecido; 

y  afsi,  obrando  inadvertido 

acciones  mal  fatí^fecbas, 

dis  caftigos  de  íofpechas 

a  culpas  que  no  han  nacido. 

De  qué  íirvc  tanto  bib 
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y  que  á  vna  cuerda  fineza 
reíponda  vn  loco  deívio  ? 
deponga  aquel  defvario 
la  cuerda  feguridad; 
porque  contra  la  verdad, 
donde  ei  honor  ha  vivido, 
lo  que  foípecha  vn  marido, 
diz;  el  Pueblo,  que  es  verdad. 
Y  quando  en  ta  neo  rigor 
luz  moílraran  los  indicios, 
y  por  algunos  rífquicios 
viera  fu  ricfgo  el  honorj 
y  aunque  defcubra  el  valor 
fu  infamia,  cállela  el  labio, 
porque  debe  hazer  el  fabio 
dos  cofas  en  fu  cot  fii6to, 
para  vergar  el  deliro, 
y  caílígar  el  agravio: 
La  primera,  en  fu?  cuydados, 
nunci  á  entender  ha  de  dar 
zelos  para  averiguar: 
La  fcgunda,  averiguados, 
afcdlos  diísi muí  idos, 
para  el  que  fombias  divifa, 
fon  el  agrado,  y  la  rifa, 
porque  el  temblante  fe  vero, 
arriciga  con  lo  primero, 
y  con  lo  fegundo  aviía. 
Dcxa,  pues,  tu  error  infiel, 
necias  malicias  limita, 
mira  que  el  yelo  marchita 
ia  purpura  del  clavel, 
to  ma  cfcarmientos  en  él, 
no  efcudriñcs  en  Leonor 
delitos,  quando  fu  honor 
dcfmiáute  qualquícr  recelo, 
porque  vna  fofpechiu  es  yeio, 
y  vnacaftidad,  es  flor. 
Fír.  Tu  mi  enfermedad  pretendes 
tu  el  remedio  folicicas  ? 
tu  la  voluntad  rae  quitas  ? 
tu  mi  libertad  pretendes? 
tu  con  la  pluma  me  ofendes  ? 
tu  con  la  voz  te  dcfdízes  ? 
yo  en  penas  tan  infcHzcs, 
ignoro  mal  fatísfecho, 
fi  me  mata  lo  que  has  hecho, 
6  me  fana  lo  que  dizc$« 

Pícr-: 


DE  DON  PEDRO 


Pierde  el  herido  la  vida, 
del  puñil,  aunque  la  mano 
le  íicb  quedo,  y  no  en  vanoj 
pues  le  dexa  con  la  herida. 
Mira,  pues,  inadvettida, 
voz  que  infama  í  mis  oreias^ 
como  remedio  l  mis  quexas 
hallará,  íi  en  tu  mudanza 
me  facas  la  conBanqa, 
y  la  fofpecha  me  dexas  ? 
Palsbras  I  vn  mal  feroz, 
remedios  no  le  aífcgurauj 
porque  ay  males  que  los  curan 
los  ojos,  y  no  la  voz. 
Mi  duda  huye  veloz 
de  que  afsi  íu  muerte  fig^sj 
y  afsi,  porque  mis  fatigas, 
6  las  cure,  ó  las  pofséa, 
dexame,  padre,  que  vea, 
pues  yo  ce  dexo  que  digas; 
Y  íi  tu  af^dbj  precífo 
me  avía,  con  ral  ínriancia^ 
deculpar  la  vigilancia, 
cfcafaráfme  el  avifo. 
Mas,  pues,  tu  intento  no  quifo, 
de  ti  i  quexarme  fe  obligue 
el  dolor,  fin  que  mitigue 
la  duda,  pues  al  llamarme 
me  avifas  para  matarme, 
y  no  para  que  caftigue. 
Uéi.  Qué  has  de  caftigar  í 
Ter,  Mí  agravio. 
íitM.  Qué  has  vifto  ? 
Fer.  Pretendo  vér. 
lúa.  Con  mas  cordura  ha  de  fer. 
Con  mas  recato.  Ter,  Qué  fabío 
negó  folpechas  al  labio 
quando  llega  á  padecer  ! 
fuá.  L-iego  es  delito  creerlas, 
y  error  no  difsimularlas  ? 
Fer,  No  es  delito  el  confcíTarlas 

á  quien  obliga  á  tenerlas. 
lúa.  No  te  obligan  a  eíTe  error 

las  letras  oue  te  efcrivi. 
SmU  Mar.  El  Rey  me  embia« 
lita.  Ay  de  mi  ! 
qué  dízes  ?  Mar.  Que  ^  mi  fcnor 
viene  ^  avifar  vn  Soldado, 
que  le  cfti  aguardaniocl  Rey, 


íl 


CALDERON. 

Fer,  Aunqoc  del  honor  es  ley 
diísímular  vn  ccydado, 
yo  como  a)  fcntido  oprime 
mi  loco  accidente  grave, 
quiero  cnydado  que  acabe^ 
u  defengaño  que  animC.  r*/; 

lua.  Pena  me  dá  fu  defveloj 
pero  ferá  ínjufta  ley 
dezirle  yo,  que  es  el  Rey 
quien  le  ocaíiona  el  receloj" 
porque  los  briosdel  fiel 
pecho,  que  el  nombre  le  dícronj 
á  fer  tímidos  nacieron 
con  la  íangie  de  Manuel^ 
y  afsi  el  filencio  me  toca, 
pues  Leonor,  porque  fe  inficCa, 
contra  conquíñasde  cera, 
tiene  dcfenías  de  roca.  ?'4/V^' 

A4ar.  Malos  andan  los  negocios^ 
el  viejo  Don  Juan  pretende 
á  Don  Fernando  mi  dueño» 
encubrirle  lo  que  fíente} 
y  el  que  ciego  folicita 
faberlo,  como  no  tiene 
quien  fe  lo  diga,  imagina 
que  la  cabeza  le  duele. 

Sale  el  Conde. 

Cond.  Huelgome  de  hallaros  foioj 

Mar.  Quien  me  bufca  ? 

Cond.  No  os  altere, 

el  Conde  de  Traftamara 

es  quien  veis,  que  á  hablaros  vienej 

quien  es  cierto  Cavallero 

no  me  lo  neguéis.  Mau  No  puede 

negaros  mi  obligación 

lo  que  l  vueftro  gufto  debe. 

Cond.  A  quien  le  dixiíle  vn  dia, 
qne  ciego,  y  loco  pretende 
Don  Lope  á  Doña  Conftanqa  ? 

Xíar.  Yo  ?  Con.  Vos,  qué  dudais  ? 

Mar.  No  viene 

VÍÍ2  bien  informado. 

Con.  Hafla  aqui  fe  vé  que  tiene  ^ 
buena  fan.^re  cfte  criado, 
pues  me  niega  lo  que  puede 
ferme  de  mayor  difguílo 
con  Don  Loprv  no  os  inquiete, 
porque  ya  sé  que  Don  Lepe, 
de  queá  Conftan^a  pretende 
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os  di6  parte  cierto  día, 
y  que  vos  cnerdo,  y  prudente, 
le  derpedííics,  diziendo, 
<.]ue  para  damas  que  tienen 
'  taj)Co  luit-  e,  no  le  h'zieron 
Itjs  críidcrs  confi  ienccs. 
y  afsi»  para  que  lepáis 
lo  que  mi  p.ech  )  av^radece 
vuetlia  refoucfia.  eíbs  doblas 
admitid,  que  am^r  que  tiene 
el  alma  en  Doñi  C  n'lau^a, 
íibri,  viendo  lo  que  debe 

.Daleyna  bolfacon  doblones» 
i  vuellra  noble  lealtad, 
fer  agradecido  íiempre. 
Con  el  recado  fingido 
fucrqa  es  que  Femando  llegue 
á  Palacio:  el  Rey  aguarda' 
en  la  calle,  y  enerar  puede 
íin  peligro^  pero  vn  Rey, 
ni  los  f'enc,  ni  los  teme.  rsfe, 
Mf^r.  Q  le  me  río,  que  me  alegro, 
que  me  enfancho,  que  me  tiene 
el  regozljo  de  modo, 
que  todo  pefar  defmíente: 
Válgate  Jeí^vs  por  Conde  ! 
q\ié  tanto  vna  burla  puede, 
que  te  obligue  á  que  me  hagas 
Juanetin,  fin  fer  juanete  l 
A  vn  conüdente  criado 
regalan  por  confidente^ 
fcvo  ^  mi,  que  foy  honrado, 
milagros  fon  qne  fuceden: 
Chiton,  pUMto  en  boca,  bolU, 
tlconder'~'S  mecoiiviene, 
porqae  fi  os  defcubre  Inés, 
querrá  fkbrr  quien  me  ofrece 
tan  fuavilsímas  paftíHas; 
y  yo  es  fuerza  que  tal  cuente, 
pcrcrcufar  la  malicia, 
que  muchas  el  cafo  cieñe, 
i^ue  Dona  Juana  la  dueña 
ipe  dio  para  que  vcndíelTe 
íiete  mil  cabosíic  vehs^ 
ella  entonces  arremete 
ú  fiber  fi  erto  es  verdad^ 
ia  dueña,  como  no  tiene 
noticia  del  cafo,  dize, 
que  quancü  Marín  reñcrc 


es  gran  falTedad',  In¿?, 
viendo  el  engaño  piefentC, 
fe  lo  que nta'a  Don  Fernando} 
el  eiitonces,  poco  alegre, 
diicurre,  y  dize:  mí  honor 
frlpechofo,  y  Maiin  tiene 
b  )llas  con  d.  blas,  fin  duda 
que  es  vn  traydor,  y  me  vende} 
porque  jama*  a!  criado 
las  dadivas  ent iqu-. ccn, 
íi  no  es  quando  i  muger  (irve, 
que  fu  beldad  la  pretende. 
Y  él  con  cílo  quiere  luego, 
con  mas  fuiía  que  vn  cohete, 
que  aya  amenazas  de  daga, 
y  execuci(^n  de  cordeles; 
Válgate  Dios,  por  bolfiUo, 
con  qué  cuydado  me  rfenes ! 
pero  no  me  importa,  no, 
todo  cuydado  fe  aufente, 
que  pues  tomarle  he  CbiJo, 
fabrc  también  efconderle. 

Vafe  Marm,y  fríen  el  Rey.y  Dm4  Ctnflanfm 
f  i  [ando  quedo. 

Rey.  Toda  la  caía  eftá  foja. 

Coj^.  Aquí  vueítra  Alteza  efpert 
en  efte  apofento,  y  yo, 
quando  Leonor  eítuviere 
mas  fm  cuydado,  á  tu  Alteza 
avifaré,  porque  llegue 
^  vér  fi  la  puede  hablar. 

l{ey.  O  lo  que  rna  prima  puede  ! 

Efcondefe  el  Rey.y  vafe  Cottfianca.  y  f»le  tai 
ñor  deteniendo  i  D$n  Fer- 
n/tndt. 

Le:  Donde  vás  ?  has  de  efcucharme. 
Fer,  Dexame,  Líonor,  que  ficnte 

muchos  pefares  el  alma. 
Ifff.  Dexame  que  me  conluele 

íi  quiera  con  que  me  eícuches. 
Ver.  Dclcanfar  el  cuerpo  quiere, 

ya  que  el  alma  no  defcanfc: 

Ola,  dcfnudadme.  teo.  Advierte, 

que  has  de  efcucharmc  primero, 

que  por  cita  parte  entres. 
Va  a  entrar^  y  le  detiene, 
Ftr»  Tu  me  defiendes  la  entrada  ? 

qué  es  efto  ?  quando  me  vencen 

UDtas  fofptchasi  Leonor 

ac 
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me  IiTipUe  a3vti tí J¿incntí, 
que  llegue  a  í.(]ii.'l  apoiento  J 
Ciclos,  mis  CCfnv>rcs  cTccen  ! 
tcon.  Oyeme,  y  luego cnciarás*5 
óyeme,  efpofo,  no  niegues 
^  mí  amor  blandas  orcja.s 
íiquicra  porque  rcciierdcn 
los  favores  que  me  vfurpas, 
en  ta  atención  que  me  debe?, 
ter.  Mucha  fefiftcnda  es  eüa,      i  j 
mucho  cfta -acción  me  enfurccej 
efta  muger  (  ay  de  mí  ¡  ) 
fin  dUvia  aig'jna  me  ofende: 
Aparta,  que  quiero  entrar. 
Lcon,  Elíe  es  rigor,  que  no  puede 

fufcir  la  paciencia  mía. 
jfv.  Con  cílc  puñal,  tumuerrc, 
fi  note  aparcas,  vera?. 

S«f/i  la  daga. 
Le».  Tu  con  la  d»ga  me  ofendes  ? 
Fer.  Con  ella  acabar  pretendo 

tantos  pefares. 
Va  a  darlM  con  U  da^a  ,  y  fnU  ti  Rrjf,  ie 


h  juor  en opuilcivíi 


•  ciue  ponen   r  * 

S  y  peligran  con  rufgo  las  beldadej, 
^  es  mas  delito  no  dczíí  verdadcs| 
folo  diie»  bañada  ■cn^iíriítcza, 
^  i  fu  heroica  grandeza, 
^  que  pudiera,  mirando  fus  valoreij 
^  el  averie  negado  á  eftos  errores. 
^  Mas  ya  que  inadvertidamente  ofladoj 
^  ni  los  ha  rcfiftido,  ni  cfcufado, 
^  ya  que  me  falta  el  modo, 
^  para  dciirte  la  verdad  de  codo? 
^  q  es  for^oío  también,  aunque  lo  veáí} 

y  lo  toque,  fcñor,  que  no  lo  creas^ 
^  triunfémos  con  for^oía  diligencia, 
S   tu  de  mi  vida,  yo  de  mi  paciencia^ 
^  levanta  el  b raxo al  golpe  dieítramenifi 
^  baña  el  azero  en  purpura  caliste, 
%  mí  vida  -acabe,  y  tu  congoja  muerii 
^  que  iio  íerá  fin  daida  la  primera 
^  i  quien  faltando  voz  a  fu  dil^!pí| 
^  la  mate  la  defdícha,  y  no  la  culpa» 
^  F^y*  O  qué  lance  tan  fuerte  \ 

  ,  ^  j„  j  ^.    ^  dudas  el  alma  congoxada  advierte 

tientlt  ti  btAxo  ,  y  elU  ft  ij^tda  entrt  Us  de  lo  que  debo  hazer  en  tanto  apiíctOj 
dos  ,  j  Dm  Fernando  U  dexa  U  d*x»  ^  ^f*"  ^  P^^<*  ^^8*        cfedo,  ^ 

K9r  en  la  m/tnoy  ftn  qns  fe  eche  de  yh,      ^  Leonor  pretende  de  fu  cafa  auícrciai 

^  esházer  deshonor  fu  refiflcncia} 


^  y  fi  la  dexo  en  ella  en  pena  tanta. 


y  Ven  Femando  font  Its  »j9S 
tn  el  ^ey, 

^ey.  Detente.  •  es  poner  el  cuchillo  á  fu  garganta; 

Líjin.  Fernando,  Rey,  feñor  ,  Príncipe,  ^  pues  íi  primero  el  brazo  de  fu  eípcfo; 

erpofc^  fülo  con  la  ocafion  de  fcrpechoío, 

yo  que  tutbada,  el  lance  rigorofo,       ?  fu  fin  intenta,  y  al  rigor  excede; 
como?  per  donde?  quando?  en  mi  apo*  ^  mas  bien  acra  ejecutarlo  puede, 

^  que  i  mi  me  vé  efcondido,  (pido? 
«  ^  el  golpe  cftorvo  ,  y  q  fu  muerte  i»i 

^  Sale  Don  Imati. 


ícnto^ 
apenas  el  aliento 

puedo  atrojar,  que  mi  congoxa  es  tata, 
que  la  fierto,  feñv't,  en  tu  gargantaj 


Sale  Don  }»an, 
§  7rf4.  Leonor  lier<j  >  en  los  ojos, 
y  afu  el  error  que  veo,  v  fufriendo  penas,  y  vertiendo  enojos  ! 

i  eíla  deídicha,  doiide  el  alma  empleo,  ^  el  Rey  configo  hablando? 
y  la  razón  c  fufco,  !^  fin  alma  las  acciones  de  Fernando? 

no  hallo  la  difcülpa,  aunque  la  bufeo;  •  •  Aquí  ay  grandiofo  mal,  efti  elféntido 
a\  Rey  no  le  provoco  ^  entre  vn  tormento,  y  otro  repetido, 

cf^n  las  vczcs,  ni  lagrimas  que  tocO|  ^  Don  Juan  ha  er  trado  >  en  ocaíioil 
á  que  diga,  feñor,  quin  inocente         ¿  tan  trifte 

mi  pecho  eíljí,  que  en  la  ocafíon  pre-  ^  confueloesfu  perfona; 

fente,  ^  jna.  Siempre  afsifte 

donde  remedio  l  tu  dolor  no  ffpetas,        mi  obligación,  feñor,  ^  obcdecefte* 
error  fuera  que  al  Rey  crédito  dieras  $   ^  l<j.  Don  Fernando  á  Leonor  quiíb  daC 
porque  en  las  ociüones  ^  naertCj 
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y  yo  lo  hs  defcndiJo.  (fo,  «      aunque  U  vifta  pretcncíoV 

-       ni  la  hallo,  ni  la  teco» 


r«^^.  Quando  Fernando  execatarlo  qui. 
eltavais  vos  prefcnte  ?  que  fena 
traycion  contra  el  refpeao  fu  oíFadia. 
No  ay  valor  que  eítos  males  los  rcnfta! 
Kí>  Tcrtígo  foy  de  TÍÍla: 
ka  iido  acción  de  bárbaro  enemigo. 
Ua^Vmcs  donde eftavais  vos,  que  foís 
tertígo  ? 

no  reípondeis,  fcííor }  Pero  qué  dudo, 
fc  i  mi  pregunta  os  «xaoníno  mudo  ? 
Indicio  es  el  íilencío  del  culpado,  ^ 
porque  quá  Jo  vn  teftigo  es  preguado,  ^ 
yclerrorcsfircaUrudefeo/  ^ 
mega  la  voz,  y  fe  confieíla  reo.     (da.  * 
Di  Ltonor  quiero  aíTegurar  la  vi-  ^ 
7<í/i.  No  ay  razoD  ninguna  q     í^picl»*  ^ 
^'Jf'  Oy  con  fu  padre  vaya  á  Barcelona. 
JtKt.  Poco  elTe  íntento  ru  decoro  abona> 
porgoe  íi  á  fu  marido  ha  ocaíionado, 
rio  vivirá  íegura,  aunque  fagrado- 
»  lu  error,  á  fuaalpa,  á  fu  dcfvclo^ 
1«  dé  el  primero  Cíeloj 
y^ft  el  racaco  no  ha  faltado  en  ella, 
yo.  fin  fer  Rey,      obligo  á  deféiella. 
^tyk  Pues  con  cífo  ,  l  Leonor  de  vos  la 
Siempre  fu  honor  es  rnto.  (fio. 
^ey.  Mirad  q'ie  voy  fcguro. 
I»*.  Lo  qac  ofrfzco  ,  Icnór  ,  yo  to  aíTe-  ^ 
y  vos  ífreís  ceftigo»  (í^^^o»  ^ 

Manuel ,  pues  fois  mlTangrc  ,  Tei  ^ 
mi  amigo.  Vsf,  £ 

3&#4.  Retlrefe,  feirora,  á  fu  apofcnto,  ^ 

Vuefcnoría  vn  poco^  ^ 
t-ií.  El  fentimienco,  ¿' 

el  dolor,  la  violencia,  tó? 

el  agravio,  feríor,  de  mi  ínocencrai  ^ 
'   en  qucxas  repartido,  ¿ 

informen  la  verdad  de  lo  q  he  íido.  ^ 


Vafe  Le»K&r» 

%U,  Femando,  hijo,  Fernando, 


Itféi,  Vivo  eílas.  Ter,  Qiiando  el  honof 
vive  defatado  en  pol^vos, 
no  es  vida  la  que  fe  vive 
para  las  defdichas  íolo* 

Tu  honor  en  polvos  deshecho 
Calla,  Loco»  Fer,  No  cita  loco 
quien  el  crédito  defcubrc 
de  fu  locura  notorio: 
Tu  el  avifo  me  cmbia(le>. 
yo  tuibado  me  alborota, 
cuydadofo  entro  en  mi  cafa^ 
hablo  á  Leonor  fofpechofo,. 
el  Rey  dízen  que  me  llama, 
hallo  el  encano  i  mis  cjos> 
buclvQ,  y  b.ifco  lo  que  temo>. 
cobarde  el  pelfgro  logro,, 
mi  efpofa  el  entrar  me  impide^ 
caftígar  quiero  íu  eftorvo^ 
levanto  el  brazo  l  fu  muete, 
y  quando  mas  la  difpongo, 
el  Rey,  que  efcondido  eftab» 
en  mis  apofentos  proprios, 
fale,  y  el  golpe  detiene: 
Pues  donde  hallaran  los  ojos 
mas  locuras  i  vn  fentido, 
ni  mas  verdad  á  vn  opr  brío  f 

Qué  dizes?  el  Reyertaba 
en  tu  quartro  ?  Bien  forqofo  ¿/* 
es  el  difcurío  en  vn  cafo 
tan  arduo,  y  tan  peligroío. 
Dime,  qtiando  entrante  en  cafa, 
Leonor  quéhazia  ?  ¥er.  Su  roftro- 
fobre  la  derecha  mano 
d'efcanfaba,  y  á  los  ojos 
vn  dcvoco  libro  daba. 
lua.  Pues  ya  tu  cngaiio  es  notorio^ 
porque  Leonor  no  leyera 
fi  huviera  efcondido  í  Alfonfo; 
Y  lias  puercas  como  eflaban  ? 


Jcr.  Válgame  Dios  !  ina.  Ya  esfor^ofo       f<r.  Abiertas.  laa.  Pues  tu  eftis  loco; 

qtie  muger  4  i  vn  hombre  cncicrrajf 


que  al  dolor  le  pida  treguas, 

Oye,  cfcucha.  Fer,  O  eftoy  Icco,  ^ 

ó  yo  ftn  aliento  vivo,  #^ 

©yodefc  ibro  (in  ojos  ^ 
•«ii  def  lícha,  ó  yo  fin  alma 

«is  agravios  reconozco;            '  ^ 

iporcpc  aunque  buí^o  el  álí\liC9f,  j| 


por  defmentírfu  decoro, 
no  tiene,  Fernando,  abiertas 
las  puertas  para  fu  efpofoj 
no,  hijo,  no- puede  fer. 
Fír.' Pues  como,  dezídme,  como> 
padre  mió,  quando  quifc 
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llegar  \  nrií  lechü  pr^  pcio, 
LcuiK'X  n.s  impivl€  que  encriíTc, 
porque  era  ci  paíiar  forq  fü 
por  el  apoíenco  donde 
cílabi  ci  Rey  i       Elfo  ignoro* 
Pcfadas  diíicuíCades  4/. 
C  ay  de  mi ! )  fon  las  que  toco* 
Si  quando  entrar  prfccnciítc, 
Lconot  ce  fu  vio  dceftorvo: 
Pero  ciltaf  c$  acicrío, 
obrcí*  cnerdo,  reporto 
la  voz^  porque  qojando  foa 
cltoJ  múcs  cuydadofos, 
en  el  pecho  de  vü  marido, 
b  )lcan,cs  dc  íj  dcftrozo5 
mas  bíei}<  bra  !a  templan^a^ 
que  no  diíponc  ei  siu  go, 
Ffr.  Ellos  fueron  ios  aviíos, 
cftos  mi^ ^laydados  todosj 
y  c.)mo  tu  padre,  vílle> 
ca  Uí  2  nr.  c  •:  i  t  c  e  1  c  r  u  p  u  1  o  i  o, 
que  de  tu  liiencio  eran 
rayos  de  mi  Rry  íibono, 
y  de  la  vengsr^a  mía, 
la  Migeltad  es  eítoiyo, 
diíle,  aumentando  las  duda?,^ 
efcdtos  mas  rigocofos, 
i  la  verdad,  lo  encubierto, 
y  al  agravio,  lo  notorio. 
Yo  (in  honor  r  yo  ofendido  ? 
qué  aguardo,  q^t  ya  no  pongo 
fiü  á  la  venganza  mia  ? 
lua.  Como  has  de  ponerla  ?  como, 
fi  para  vn  Rey  no  fe  hizicron, 
ni  ia  cuchilla,  ni  el  plomo  ? 
Ttf,  Muera  Leonor.i5.»a.  No  es  cordura;  9 
porque  con  íu  maetcc  foio 
no  vengas  todo  el  agravio; 
y  ei  que  te  queda,  e¿  hír^ofo 
que  te  c¿u!e  tar.tos  males, 
corno  fi  quedara  codc^ 
fuera  de  que  íi  al  de  ito 
dás  el  caíiigo  nocotio. 


hazcs  tu  agravio,  y  !e  quitas 


a  la  opinión  el  fncorro. 
Fe*^.  Que  muera  Alfonfo. 
%UA.  £s  craycion, 

Ffr.  Matar  i  Leonor,  itta.  Es  poco; 
ftr,  Sfntir  mi  mal,.  /^.No  es  venganza.  ^ 


Pedir  confuelo.  /rfW.  Ei  ahí  go. 
Pero  no  ce  precipites, 
fLifpcndei  Fernando^  vn  poca 
el  doler,  y  á  mi  cuydado 
dexale  ir  bufcando  el  modo, 
que  vna  diligencia  fola 
voy  á  hazcr,  con  que  es  for^ofo 
hagas  venganzas  que  pides, 
Q  efcules  males  que  lloreu  ra/i 

Ffr.  Para  qué  vida  han  guardado^ 
los  ííjceííos  mas  ahogo, 
los  errores  mas  afrenta, 

0  las  defdichas  mas  aiTombrc^ 
fi  ay  entre  montes  de  efpuma, 
y  entre  lo  hinchado  del  golfo, 
para  vn  Piloto,  vn  fepulcro, 
para  VH  Baxcl,  vn  elcolloj 
íi  quando «1  ayie  congela 
negra  tempcítad,  y  Tordo 
fe  niega  á  piedades,  fobra 
vn  rayo  para  vn  dcílrozo; 
como  i  mi,  que  navegando 
por  los  mares  prozelofos 
oy  de  mis  locas  fatigas, 
falca  en  fas  ondas  repofo  ? 
Ciclos,  no  ha  de  aver  remedio? 
li  tantas  vezes  piadofos 
al  ruego  fois,  por  qué  aora 
reg¿is  á  mi  voz  el  roílro  ? 
Si  á  vn  dichofo,  vn  rigor  vucílr» 
firvedc  vital  defpojo^ 
qué  mas  tiene  vn  defdíchado 
para  morir,  que  vn  dichofo  ? 
Mas  pues  queréis  que  yo  vívá^;  - 
y  que  fin  aliento  proprio, 
fea  mi  daño,  lo  que  íiento, 
mi  congoxa,  lo  que  lloro, 
mi  tormento,  lo  que  fufro, 
y  mi  agravio,  lo  que  nombro; 
dexadme  para  confuelo, 
pues  me  quitáis  rigorofcs 
los  deíhahogos  de  vn  muerto, 
las  defventkvras  de  vn  Ic  co. 

^   JORNADA  TERCERA.  >$< 

Sitien  ti  Ccndci  y  "Dea  tope, 
Lop,  Ved  que  nos  efcucha  el  Rey. 
CmÁ.  Ya  el  Rey  fabc  que  mi  amor> 

C  a  Don 


20 

Don  Lope,  át  rucftro  error 
fe  quex;i  con  jafta  ley^ 
mas  quando  mas  me  defvela» 
hazcis  con  torpe  mudanza, 
mentira  mi  confian^], 
y  verdad  viKÍlra  cautela. 
Lof.  IdoSy  Conde,  poco  á  pocoí 
venced  vucftr¿  preccnfion, 
^Uw'S  puede  vna  fin  razón, 
al  mas  amigo  hazír  loco. 
Mirad  que  rn  nucítra  amifVad 
es  impropria  vna  locura. 
Cénd.  Quindo  tan  poco  fcgurt  ^ 
vive  4jc  vucftra  lealtad 
mi  confianza,  á  qué  fin 
qacrcís  que  mí  qu? xa  olvide  ? 
itf^.  Qjíen  nucftca.  amidad  impide  T 
Ccnd.  l^rcguntadfdo  i  Mitin. 
Lof.  Eii  tüda  mí  víia  he  hablado 

vna  palabra  con  él. 
Ctf»i.  Como  no,  fi  fiaftcis  dél, 
Don  Lope,  vucftro  cu/iado  ? 
y  él  reípondió  con  aliento, 
i|ueíi  tUdS  vueílra  porfía 
dab  i>  ^  entender,  fabria 
D.m  Fernando  vueftro  íncento.^. 
L«f.  Púts  yo  quiero,  lies  afsi. 
que  le  buiquémo*.  OW.  N  i  es  él 
quien  vuclíro  amor,  poco  fifi, 
rae  ha  dado  i  entender  á  mi. 

Ea,  que  os  burláis  entiendo, 
y  fon  para  entre  lo<  dos 
necias  burlas.  C^nd,  Vive  Dios, 
que  lo  que  cftoy  refitiendo 
me  lo  ha  dicho  quien  con  brío 
defiende  mi  preteníion  l 
le/,  Paes  dezidmc,  en  conclufion, 

quien  es  ? 
Cé»d,  Vn  amigo  mío, 
que  juz^n3o  que  yo  era 
vos  mifíDO.  r,uito  r? ñír 
comoaígo  garaimoe  iír 
vueílra  ame  rofa  quimera. 
I^f.  Fue  de  noche  l 
Céii.  Entre  onze,  y  drr^e, 
y  vo«  lo  p-idiílcís  v¿r. 

Pjf  j  q«é  am.'g^  pnede  \ei 
q  lien  la  v  z  05  -defconocc  ; 
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Biularos,  Cí?nic,  han  qtierídoi 
Ccnd,  En  lo  que  avcis  ad^ettido 
aora,  he  ct-  nudcrido, 
que  fin  d\idaalgona  fue 
qsicrerfe  burlar  de  mi. 
Ltp  Voí  f  jfpechis  contra  mí } 
C^nd  Con  el  CiftigT  pagué 
la  culpa  que  tuve,  en  6p. 
Ld^.  Y  qual  ha  fido  el  c^afti^o? 
dni.  El  dar  crédito  al  araigc^, 
y  cien  doblas  i  Maii 

SaU  el  I{ey,y  dix.e  A^srte, 
Kíy  Q^indo  e  mienda  vu  amor, 
DO  es  dÍJicil  de  vencer 5 
ma^  defpues  con  fu  poder, 
no  tiene  imoerío  el  valor. 
B'en  oy  el  pe^ar  en  mi 
efta  verdad  acredita, 
pues  todo  el  gufto  me  quita 
ía  imaginación^  y  afsi, 
de  vn  Rey  ha  de  obrar  el  pech© 
acciones  tan  ajuíladas, 
que  defpues  de  ejecutadas, 
no  fienta  el  averias  h:cho. 
Cond.  Q  lien  afsi  con  fu  cuydado 
la^  f  ledades  a'  ífte, 
murb")  aperree  !o  trífte. 
^y.  C-llad  que  Don  Jaan  ha  entradoí 

5^/^  Otn  Juan, 
IftM.  Eli  vueftra  Altfza  foío  ? 
l^ej.  Don  Juan, qué  es  efto  ? 
I0M.  A  Don  LopCi 


^      y  al  Condes  mandad»  fcñoc, 


ycis 


como  edais  cn^^añado 


% 

ib 
9 


qne  fe  rr tiren. 
Rey.  Ya  p  ne  ^ 
i  mi  pena  m^^  cuydado 
el  vér  á  Don  Jjan. 
lua.  Perdone 

vueílra  Alteza,  que  ^  mi  aceian 
lo  reportado  no  íobre» 
qae  la  ocafion  con  que  vengo, 
n-)  ad-Ti-re reportaciones. 
Rey  Ret'rjo^  !r»s  di>s  a  f'jera. 
Lsf .  N  .  es  mucho  qne  fe  congoxe; 

O'^d,  Nf  vo  admiraré  fi  pienfa 
Don  Juan,  que  I  a  í^n^re  noble, 
y  al  h-nor  de  Irs  Manueles, 
iojariao  torpes  errores» 

Que 
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que  con  fus  fjaiícnces  higa, 
que  Caílilla  le  alborote^ 
Vafe  el  Cok  de» 

Cierro,  fcñor,  efta  puerta^ 
y  no  es  mach  1  que  í"e  arroje 
^  cerrarlas,  quien  algunas, 
mas  dcfcndicias  drl  bronce, 
las  abrió  con  elle  brazo 
para  vucíhos  cf^qUiJrones: 
Alfoíííi^,  tabiis  quien  Coy  ? 

C       queréis  que  lo  ignore^ 
ti  Coy  tin  vueilro  \ 

tun,  Afsi  fuera 
vuelUi  íangrc,  mas  conforme 
con  mí  opinión  os  hallara? 
mas  quieren  vueílros  rigores, 
qur  yí  dc'  míínca  el  a:;  avio, 
Vo?  e  1  mi  cafa  eíVa  noche  l 
%os  e  I  mi  cafii  a-quicarme 
el  honor  con  bs  blafones  ? 
eftos,rcñor,  naercciJos 
de  mis  fecretos  valores: 
vive  Dios !' Pierdo  el  Ccntiio  ! 
loco  eítoy  !' 

¡^ey.  NV)  fe  alborote 

vü^ltraenvejczido  aliento, 
que  no  ay;  acción  que  defdore 
vueftro  h  >nor. 

Tu».  H  ilUos  Fe;  nando, 
para  qi.e  fu  afrenta  llore,, 
e'coniido  en  ap<"'lento, 
y  queréis  que  m?  repouc? 

Mty.  Si,  qurno  llega  la  ofenfa 
i  borrar  los  efplendorcs 
del  ho.T^r  de  vueftro  hijo. 

I)*<i;.Como  no  llega,  fi  donde 
tiene  fu  lecho,  los  pies 
indebl  iamente  pone 
para  el  daiio  vueftra  Alteza  ! 

tiey.  DcUco  fue  mi  deforden^ 
mas  en  Leonor  no  ay  intento 
qut  fu  beliad  defabone. 

Ihm.  Lo  qiie  me  importa  que  crea, 
mi  obligación  lo  difponc, 
porque  vn  Rey  no  ha  de  ponerle* 
por  vn  apetito,  drmde 
quando  verdades  refiera, 
no  las  crea  el  íjue  las  oye. 
Bolvcd  en  vos;  para  qaando 


gaaid^ij  ios  aciertos  nobles, 
los  gerjerolos  laurelC-% 
los  heredados  bUfbnes 
de  Alfonfos,  y  de  Hernandos  ? 
^      Donde,  Tenor,  con  el  bronce, 
^      podrán  apodar  alternos, 

meior  que  en  vueítras  acciones  ? 
RepiifTiLd  vjcftrostiefí'fbos, 
porqu;  U  ai  amados  corren 
a  que  los  licencie  el  gívfto,  ^ 
6  ios  indulte  d  dcroruen, 
la  úngre  de  los  Manueles, 
p  idra  'cr  que  bjfque  entonces 
dcfenfas^  qucá  vucílros  paíloj, 
*^     6  lo  i  im/iiar^,  ó  ellorven,. 
^  Rf>  S  >is  vn  traydic,  y  aa  iq  leeílé 
^     U  edad  quí  e  i  v  >s  fe  iilp  jne 
^     difculpaia  p  ^r  caduca, 
9     no  para  rcfoluciones 
atrevidas,  hallara 
difculpas  en  qoicn  nos  oye; 
^      porque  ya  fabcís,  que  para 
que  cabezas  de  traydcrts 
el  fueltf  hiñen  en  fangre, 
fin  aguardar  que  Us  corte 
5      la  cuchilla  de  vn  verdugo, 

tengo  en  la  b3yí)a  vn  eftoque.  1 
^         Declaróle  la  dcfdicha, 
^      ya  todo  fu  pefo,  ícbie 

mis  ombros  cayó,  á  aterrar 
^       mis  no  vencidos  valore?. 

El  Rey  contra  mí  fu  efpada  l 
^     en  Cartilla  tengo  donde, 
fin  examinar  fus  iras, 
mis  feguiidade?  logre. 
Penfara  Alfonfo,  qne  en  mi 
hi  de  executar  el  golpe 
como  en  Don  Juan,  cl  Tenor 
de  Vizcaya 5  fus  rigores 
fean,  fi  muerte  a  q  iien  los  quiere, 
^      eQ:armiento  ^  quien  los  oy^. 
S      Traydor  á  mi?  Vive  Dies  l 
^      mas  reprimamos  Us  vozes, 

porque  al  viento  no  hítimen, 
y  alas  paredes  ro  aíTofTibren. 
A  Caílilla  feciriíiT^c 
quiero  con  FeruSfido  r^rcne 
no  quiero  que  te^^ei  Alfonfo, 
YCiiciio  de  fus  p&Gioncs, 

ni 


ni  pííS;  que  ponga  ca  mi  cafa, 
xCi  voz,  que  craydor  me  nombre, 

yA¡<  PMt}iM9,yfaU]t  Inés,  Mario, 

M4>\No  ay  que  hablar,  fcñora  miíu 

íni.  Mira  que  lo  mando  yo. 

léAr,  Rccadicos,  cíFo  no^ 
perdone  Vucrenoria. 

Jnr.  Poco  Tabes  eftítnatlos* 

^nr.  Qué  defcorcis  condición  \ 
Inés,  amiga,  afufón^ 
poncrfeel  manto,  y  J levarlos» 

Jfft.  No  facra  el  haziclo  error. 

Conji,  Al  Conde  llueva  cíle  avífo, 
porque  él  Rey  lepa  el  prccíío 
ticígo  en  que  vive  Lcoacr, 
ptus  Tabes  que  i>o  es  pequeño* 

^áñr»  Ye  bien  te  obedccctia, 
ii  viera  que  fer  podía 
]a  cmb-íxada  de  mí  duciia; 
ma^  quien  viei  e  en  tanto  mal, 
^]ue  en  fn  asano  rigoioía, 
para  el  pecho  de  íu  eTpoTa 
íiuvo  amagos  de  piiñaí, 
quicB  fabe  que  no  rae  mita, 
y  con  Te  roblante  fercz 
me  níf  o;a  irifte  Tu  voz, 
y  de  mi  acior  fe  retif  a, 
tanto,  qaerpor  lo  ñpaitají-o^ 
como^-o,  f'.'.nqr.e  io  reíi-fto* 
de  fü  amo  no  fe  ha  vi  Ti  o 
t a  n  a  ntl J  a  a'ia  d o : 
íiari,  con  necia^odicía^ 
negado :á  coda  piídad, 
íCn  íií  mala     i  untada 
a  p  o  Te  iito  ^  i  a  m  a     i  a : 
Mas  íin  dnda  ha  Tido  error 
loque  avernos  conferido, 
^.}rque  piínfo,  que  lo  ha  oiáo 
Don  Fernando  mí  Tenor^ 
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Cenfl. 


Pues  iondceíiá.^ 


Llcgnfi  a  la  puerta  ,  y  haze  que  mlri  par 
let  cerradnra, 

Eiz  Tu  apoTei.to, 
qiií"  pci  d,;  dentro  ha  cerrado j 
jxias  ya  íildié  de  jciiydadüj 


la  villa  aplico  con  tiento; 
á  la  llave  lU  porfii^ 
no  poca  pena  me  él: 
Ayi  Jcivs,  y  qual  eftá  ! 
liíUma  et  véric,  á  fé  mía  i. 
ícncado  eilá  exi  v.^a  filia 
«1  buen  ícñor  Don  Fernando; 
penfativo,  yfuTpírando 
con  la  mano  en  la  mexíila: 
Parece  que  tiene  tos^ 
losojos  al  Ciclo  ha  alzado 
como  Beata  cne-ftrado 
quando  oye  cafos  de  DíoJ« 
Su  doior  es  peregrino, 
mucho  en  él  la  fu  cía  crcce^ 
qué  flico  que  efti  í  parece 
Q.iareíma  de -C-puchino^ 
y  ¿utj  Fray  Ic  en  Caro,  confuf©^ 
la  voz  con  bl..inda  terneza, 
porque  aora  la  cabeza 
de  Gloiia  Patrí  h  puTo^ 
El  Te  Icv  '.nra^  y  U  poci'ta 
viene  á  ab:  ir:  (i  ^c  ha  Tentidoí 
ay  de  mí ! 
Confi,  Qwé  es  lo  que  ha  (ido  ? 
Mar^  Mi  dcídicha  Te  concierta  ] 

Znle  Don  Fernando-. 

Tern.  Q.u'eo  cíli  aquí  ? 
Ccr.Jl.  Tu  hermana,  y  tus  criado?; 
Ferr^.  Sí  no  te  vi,  perdona.  (Tona," 
Aíítr»  A  mí.  que  al  mundo  no  naci  per-; 

no  roe  pides  perdoné 
Fern.  No  eílaÍ5  canTados  (re  ? 

de  vér ,  y  d«e  eTcuchar  la  voz  de  vn  trLt 
Vite  hermana,  por  Dios* 
Cenji,  Siempre  Te  vífte 
de  tus  giiílos,  hermano,  mi  defeo: 
Aunque  Tu  pecho  cnm-bátldo  veo 
de  vno,  y  otro  dolor,  no  es  advertido, 
que  Tepa  Don  Fernando,  ó  yo  he  hdo 
^  czufi  de  hállaral  Rey  en  lu  apoTcntc» 
¿   porque  daré  á  Tu  pena  mas  tormento, 

y  no  ferá  díTculpa, 
^  para  que  no  pi-cTuma  en  Leonor  culpan 
¿   y  aTsi  es  mejor  q-ue  yo,  como  avíTada, 
^  no  palle  poi  los  ríeTgos  de  culpada. 

Fer; 


c1 
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DB  DO'J  PEDRO 
ftr.  Ta       a q -tarjas,  Inc.  ? 
Jr«.  Bien  fabc  el  Ciclo 
lo  queíicnto,  íüñor,  ca  defconfuclo 
Vafe  Inés ^ 

fer.  Es  mencftcr  d?^ifc^>  que  te  vayas  ? 
Aí«r.  Si  es  mcncftcr,  que  á  vécme  no  he  ^ 
llegado 

coma  a/jra  de  ci  un  aparcado* 
Yo  me  acuerdo,  íeíi  >r,  quando  folias 
favorccrríT.s  mas. 
Ffr».  Necias  porfías  l 

M/ír.  Ya  feír^n:  Haa  vHto^ 
qae  aCsi  fe  quita,  y  para  cxecutarlo 
es  m;ncftef  mlrario,  y  remirarlo  ^ 
que  fay  leal,  y  sé-fentír  agravios, 
abrir  los  ojos,  y  cerrar  ios  labios; 
facar  la  crpada,  y  defender  mi  dueno^ 
hume  los  ratos  del  defcanfo  al  fucnoj 
y  quien  aqucfto  haze,  !g 
y  á  fu  amo  fir viendo  ^acísfac^,  ¡ 
y  dcfcuydos  jamis  no  los  admite,  S 
no  es  razón  que  la  vida  fe  le  quice.  ^ 
Itr,  Aguarda,  vén  aci,  4  muciias  vczcs 
ya  fe  ha  víílo  i  lo  bruto 
de  vna  peña  dar  fruto:  ^ 
En  mí  cafa  has  nací. ío,  y  de  tu  pecho,  ^ 
en  los  Taceínís  expei  icncia  he  hecho..  9 
Hidalgo  eres,  y  quien  fangre  tiene,  ^ 
qije  en  los  aciertos  fu  lcaltad  cnfeiia,  ^ 
dará  e4^  fruto  ma?  bien,  que  no  la  pena.  ^ 
iíinr,  Scfíor,  con  el  filencío,  ^ 
hijo^dcl  daiío,  que  tu  mal  provoca,  É, 
pronuncio  mi  dolor,  no  con  la  boca,  ^ 
Imas  con  la  vida,  que  piadofo  ^ 
I  me  ha  concedido  ei  Cielo.  ^ 
Tuyo  nací,  tu  güito  es  mi  confnelbj'  ^ 
tu  pcfar  es  mí  muerte;  * 
y  pues  ya  la  experiencia  ce  lo  advierte, 


CALDERON. 

q  hai:¿,  ívUiín,  si  ReyVnctrl  apoicnco. 
Aí/jr.  La  iirduíiiia,  y  el  ingenio  han  de 

valerme,  <r/>. 
para  probar  fi  puedo  en  efte  empeño; 
mitigar  las  fofpechas  de  mí  dueño, 
Ttrn,  No  me  rcfpondes  ? 
Mar,  Callo  cmmudecido, 
porque  no  lo  he  fabidc^. 
Frr.  Pues  tu  vivicdc»  dentro  de  mí  eaU, 
ignora!/  lo  que  paífa  \ 
Mxr,  Nü  í^)lo  yoj  pero  nii^g^Jn  criado, 
Ctrfcir,  cafo  t:in  grave, 
hifta  aora  lo  fabe.. 


^  í'er.  ÍHjcs  fabranlo  ya  todos 


.VIO. 


inarKÍa,  ordena,  execuca. 
que  la  jnrífdíccion  mas  abfoluta 
del  mar  hinchado,  y  del  ciado  viento, 
h  la  quedefendida  en  fü  elemento-, 
por  ardiente,  eflc  abyfmo  lunrínofo, 
por  darte  giifto,  romperé  anlmofo- 
Ttrn.  Vi  fabís  mi  dolor. 
láAr^  Tengo  entendido, 
que  te  afligen  cnydidos  de  marido: 
fSrr.  Ya  fabes  (  referirlo  «mí  torméio)  ^ 
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lü^  de  á  fuera,  Mafin,  porque  vn  agra- 
ay  para  que  fe  fepa  muchos  mndo^. 
Ma)  ,  Tus  criados,  fcr.or,  auiiv]üc  ce  a' 

lombre, 
que  Ion  lo^s  defte  nonr*bre 
el'arcaduz  por  donde  fi?mprc  paíía 
lo  qne  ay,  y  no  ay  en  vna  cafa, 
fi  no  lo  fabcn,  y  el  fuceíTo  innoran^ 
oomo  quieres,  fi  bien  fe  ciniUdera, 
que  lo  ayan  entendido  los  de  aforra  ? 
Jen».  Válgame  Dios  !  qrir  U'  defdicha 

quífoj  ^f.^ 
qae  de  raí  agravio  diera  yo  el  avilo  !i 
y  que  juzgando  que  cíle  lo  fibl.s 
le  he  defcubíe?co  ía  congoxa  mía  l 
Af«r.  En  el  callar,  no  ay  pie J ra  que  me 
exceda: 

Confuelate  commf^o.  (fí^<^> 
Fír.  Pn«  ya  de  lo  4  he  dicho  eres  tef- 
y  por  mí  necio  error,  tan  índiicicco, 
fabes  de  mi  dolor  lo  mns  fccreto, 
no  a)  Rey,  que  el  penfsrri'ento 
efpecie  contra  él  de  rravcion  fTiera. 
fi  aun  folo  del  impulfo  \t  valiera:. 
Pero  á  Leonor  mi  efpofa* 
porq  la  ley  del  duelo  me  lo  advierte;' 
nefando  lá  piedad,  auíero  d?-V  muerte. 
MAr,  Prendió  la  Imquificion  ccn  gran 

fbcret'ov 
efcucha,  aunquete  ülfon'.'óre; 
á  medía  noche  vn  hombre^ 
á  la  mariana  refuUo  el  cftdo 
(porq  en  talfs  prííiones  nn  av  tíftigc' ' 
de  oue  le  echaron  mef^í«  fw^  smígo.^, 
oX  Ocafo>  y  al  Sol  ccmunie*bM 


SMER  DESMENTIR  SOSPECHAS', 
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y  Viendo  qne  r-cra  nociic  ic  llegsbi, 
y  que  no  picccia 

el  que  bulcábin  todos  con  poi  fia, 
tuvi>i  ó  poc  íin  duda,  y  aun  por  cierto, 
q  algún  conttaiio  fu^'o  le  avia  muerto. 
De  la  pnfsíon  la  caufa  avcíiguada, 
y  fu  Inocencuen  todo  acreditada, 
por  bolvtrlc  el  honor  ¿j  avia  perdido, 
aunque  no  para  el  Pueblo  dcímcntido, 
le  Cacaren  en  publico  rna  tarde, 
haziendo  todcí:  ^íbaal  alarde 
^e  faTncctnte  pecho,  áccmpañado 
con  genctofo  luftre, 
de  honrofa  plcbe,y  de  tumulto  íluftre:  ^ 
Y  afsi,  pot  eítas  honras  que  le  hazUD,  g 
fupieron  todos  lo  que  no  fabían.  9 
y  -cftc,  que  maerco  ya  para  la  vida 
«1  v\^\%o  le  juzgo,  dcfpucs  que  vnida 
«lalma  en  fus  acciones, 
^'ícndo  entóccs  )a  caufa  porque  «ftuvo 
«n  ocultas  pulsiones  encubierto^ 
íifmrre  para  las  honras  vivió  muerf  * 
Fí.SIéoi e  psra  la<  honra*  vivió  muerto? 
Vete*  Marí^,  y  íolo  aqai  roe  dcxa. 
Mu.  Yo  te  obeJeceré;  pero  i  tu  quexa, 
o  il  immortal  dolor  q  en  ti  coceroplo, 
aplica  la  verdad  de  aqucfte  eXempio, 
ver^s  dfifen^añido, 
o  pagado,  (eñor,  de  tu  cuydado, 
al  imperio  cruel  de  tu  tributo, 
¿í  a  anquc  peña  he  nacido,  té  dar  fruto. 

Vafe  Míirin, 

Ton.  De  fuerte  ,  que  fi  yo  mi  agravio 

íiento, 

y  con  la  herida  la  vengac^a  aliento, 
qaiJo  mas  ir.famado, 
ma'i  prrdido  c  honor,  menos  végado  í  ^ 
pucsrcmedío  ha  de  aver  qei  daño  cure,  ¿ 
y  el  defíh  ^go  á  mí  dolor  prosure:  ^ 
Secreto  eíU  el  agravio,  ^ 
<.b:e  cuei  dn  el  fentido,  como  fabio,  ^ 
y  la  vengarla  fea  m¡ 
de  inerte,  que  aun  el  viento  no  lo  vea,  ^ 


¥tr.  Padre,  dcndc  can  apriíTa^ 

qué  es  cito  : 
/«/I.  No  te  lo  avifa 

Ja  turbicion  con  que  vengo  ? 
Fer.  Bien  de  tu  paciencia  poca 
temo  fcgupdos  enojos, 
pues  el  fuego  de  tus  ojos 
dá  centellas  por  la  boca. 
Ya  mí  vanidad  fe  hamílía; 
Ffr,  Mas  íe  aumctica  mi  defvelo, 
Jffá.  Mañana  la  luz  del  Cíelo 
no  ha  de  vernos  en  Sevilla. 
Fer,  Aguarda,  que  he  de  fkbec 

la  caufa  de  tu  impaciencia. 
Ina,  Mal  falió  la  diligencia, 

que  yo,  Fernando,  iba  a  hazerj 
porque  quando  mas  el  lai>io,  - 
con  di  curio  prevenido, 
qtiilo  que  el  Rey,  advertido, 
oyera  en  íu  vez  tu  agravio, 
la  detdiciia  íu  ri^t^r 
con  ma«  imperio  ha  moflrado; 
Pues  qué  e  lo  que  ha  refi.Uadoí 


Te 


^  2uA,  Llamarme  Aiforjfo  ttaydor 


y  Ua  fama  en  el  modo  defmentida, 
tan  rcLilto  en  la  herida 
quede,  quefolo  llegue  l  conocerla 
al  ícntirla  Leonor,  y  yo  al  hazeila. 
Sale  Den  juan. 

Ux,  Efto  por  mejor  prevengo. 


Vd  i  entrar  D^n  ]tian,  y  fule  letnfr, 
y  detitneie, 

León,  Sufpcnded,  fenor,  el  paíTo, 
mas  aentr,  y  menos  ciegoj 
la  atención  ¿cfpierte  vn  rato, 
duerma  encongido  el  íl'encio, 
porque  vos,  por  lo  que  os  tocan 
ios  íofpcch.  ios  defvelos, 
donde  Fernando  fe  abrafa, 
y  yo  ofendida  mequemo^ 
cjuieroque  veáis,  efcuchandc,' 
lo  que  á  referirle  vereco, 
la  verdad  con  que  le  habí», 
y  (a  acción  «n  que  me  empeño, 
Don  Fernando,  tu  bien  fsbes, 
que  en  io  iluftre  nos  debemos 
vno  al  otro  pnco  habUc 
4e  la  fangre  es  defacierto. 

laca  yn  fmial  que  trae  tfcondidiim' 
la  tinta. 

Bien  conoces,  Don  Fernando» 
cite  puñal,  cílc  azero, 

que 


DON  FUDRfj  CAL  01 
qae  quc3«     mi  mar  o,  q.uando  ^ 


abik  íntcnt-ftcisdfgo, 
pira  el  vitimo  rüfpiiO'^ 
langricnta  boca  en  mí  pccha^ 
r  por  la  caufa  que  f;.b;s, 
ue  Tolo  ?m.igo  el  tízdio». 
Pues,  o  ce  Uas  de  peiLuadlr, 
no  Tolo  i  q'Je  no  te  ofendo  y 
pero  á  q?vC.el  alma  iv  ha  ccrad(> 
en  el  ímpalfo  pcimero» 
3i  que  mí  honor,  mas  que  el  Sol 
«s  liíDpioj.dcLklo  pacdo>. 
pues  tiene  la  vanidad 
de  Lcr  mió.  para  Grrlo,^ 
o  con  el  puñal  que  m1ra5^ 
fi  pcrfaadiio,  y  diTpitrfto^ 
de  la.  malicia  no  impones 
dcfenganos  i  CL^^  mei'cs, 
veris,  que  en  breve,  anínjofo^ 
junto  i  la  vida  el  aliento, 
a  bafíar  laego  á  t.  s^plancas, 
caliente,  purpura  vícrccv 
y  cíla  acción  no  raí  la  abbe?, 
pues  fi  en  los  p, tridos  ucmpc  s, 
para  Romanas,  y  Giiífgas, 
huv  o  bcafas,  y  huvo  incendios^ 
qué  mi;cbo  que  para  mí,, 
que  locos  peiigtrs  ven^o, 
y  la  miJí-r-ce  na  me  a:ííombra^ 
ay  en  mi  mano      íz^ítc  y. 
y  quapdo  cfte  me  falcara, 
tan  decerrninada  vengo, 
que  p^ra  morir  Tacara 
del  corazón  que  n  'íléo, 
vna  Colera,  vna  fiiria, 
vn.pdaii,  vn  defconfueloy 
vn  dolor,  vna  querella, 
▼na  pena,  vn  reniL-níenco, 
^a  Tibia,  vna  tiiíl-cza, 
vn  ahogo,  vn  mar,  vn  fufgo,. 
vna  impiedad,  vn  agravio, 
vna  congciía,  vn  veneno, 
porque  ya  que  no  pudide 
herir  entonce;  mi  cudlo, 
pues  JMZgas  mal  advcrtidn,- 
que  no  tf  cílimo,  y  te  ofendo: 
Aora,  para  que  veas 
Ees  verdad  io  que  te  quiera^ 
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yo  en  id  i  he  ¿e  icCí  ^v'ri  jmí  í 
Vvng^^ova  de  tus  '¿cíoi^ 
porque  íi  ios  males  cuyos> 
y  tus  cuydados  padezco,, 
el  vér  que  qoedas  vengada 
me  llevaré  porconfuelo. 
Fcr.  O  gran  valoc  de  ma^^ei  !  ¡t^^ 
con  fT^an  animo  ha  reíueUo 
b  >lver  per  fu  honr.r:  qué  harél 
dud(  lo  me  íullo,  Clílos  l 
Si  con  impiedad  a;:)ra» 
el  cvcdltt>  á  Lroncp  nie^ti, 
fm  duda,  deucrmlnada , 
CsTÍ  fu  cíli  ago  el  szerov 
q\i  e  v  n  a  nn  u  gí  c  q  uc  fe  at r  o  ja 
con  rabia.,  ó  cdera  al  ricrgo> 
en  !a  ex-aic;on  c-e :  dai^ 
bilU  lu  m¿yor  scieit  v 
y  (i  ú  creer  me  GÍi'pong./».^ 
qtie  lo^  indicios  qnc  veo- 
fu  caílídsd  scrcditan, 
fe  ñas  de  ñaque  za  aliento,- 
y  dex:>  vivo  el  agravan; 
porque  es  ericr  naarjiheffo,. 
dcípi^  d<r  tantaj  forpccha?^ 
fatí^fazermc  tsn  prcduv 
pues  para  cau.  a  tan  gvaíide,. 
cs-el  in  Mcio  peqiieno: 
Cié  le»,  desh^xí-d  mis-duia^  1 
y  en  tan  iasl'm  >ío  emp*  no,- 
aunque  falto  á  !a  piedad» 
no  es  bien  que  fa'teí^  al  ríergo*- 
lua.  C^ié  dezhdeí^o,  F<n  na.,do  V 
Fer.  No  sé,  padre,  lo  qa?  fiínto 
lo  que  digo,  c  l  o  qu-?  cTcucliO,; 
lo  que  dudo,  6  lo  qne  veo^ 
lu  í.  Pa«  aora  de  Iss  -iúc^s 
ce  vales,  Fernando  ?  biv^n^i 
hame enternecido  ei  alma,, 
y  el  c  rizon  de  conter  to 
va  fa'  ífndo'  por  U^s  cj.^s: 
vive  Oíd':,  que  yo  lo  creo  ! 
Fer.  También  como  tu  creyera  . 
lo  que  cftin  mis  oios  vleni.>, 
y  tu  fe  tu  I  do  e  fe  u  c  U  a  n  doy 
mas  delV^g-nGS  qiira  vn  pecho 
llegan,  padre,  por  us  ciidar, 
para  elh«nor  no  ioiv.buencs^ 

¡>  Tai, 
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1^4.  Si}  pero  y2  que  airojás 

a  ncg-if,  á  i  o  qiK*  \coj 


el  ci edito  mcrcci  jo,  é 
lera  bien,  que  mas  atento 
advicra6,c¡üc  Vna  muger, 
qae  á  lafdvos  dcíácüttáos 
rínde  d  a:SÍin(>,  no  tí'rtVé 

S€U  Jnh, 
Con  (iiligenci^  no  efcafa, 
qae  al  viento  en  pTcllczá  pílTa» 
vn  ci iodo  del  Rey  vie«e 
i  dezir,  que  fe  |.  inviene 
para  vei.ii'  a  tu  cafa, 
y  qaií  ta  con  mí  (en  jr 
Don  F¿i  nanclo,^n'cHa  aguarden 
Fer»  Vn  rj.gv  i'  á  (.'.tro  .rii^or  i 

Ytxn^iiáo^no  ce  ácr-birdfs, 
<ií  !:iímula  con  vaior^ 
ler^  Sí  aoia  nohivvoócaüon 
para  la  reíolücion 
con  qi5e  nni  rtiüettc  díQíongo, 
yo  la  buicaté,  <^víe  ^ongii 
«I  gaíto  en  la  excciacían. 
Jiifi.  Dandé  v^s  ?  el  partTo  acorta j 
Leonor,  y  eí  dolor  r^potta» 
Le»^  No  «l  lecíxartne  ím^^ídais. 
Jrt<i.  Pues  yo  quiero  que  no  os  vais, 

que  i€  ío  que  masÍBCj.poiía. 
Jm.  Don  juán  j>raic»vte,y  piadóCo^^^ 

qmífc  ai  m  i  ver<ír\  tftanr^ 
/fí/Tv.  í^aácííc  efí'í  puñal  lullrofo, 

ínf^  r  que  eal  vueftra  mana 
pare cef  i  t\i     c  f tr  ó  -e rpofo^ 

Guardadle,  Fernando,  y  daá 
mas  crédito  i  eR:a  vetdad, 
C]ue  vo$:pod.ds  ios  intentos 
íFo-pernar  con  ttias  alientos^ 
pero  yr>. con  Kias  e^l.d,  ^ 
Sfil^  Doña  Con/larca,  y  Mai-'m  f^t  vii^ ^iter" 

4e,  y  Om  tefe.  ¿ 
€okJ}.  51  Rey  ha  «ntrado.  S 

Do'vFernando  :  la  paciencia^  0 
h  I  c  á  s n  ia  6C  aíi  o  D  pi «ícntc  ^ 
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SOSPECHAS, 
para  que  roi  enojo  veinqi» 
lun.  Pues  en  qué,  ícñor,  t/rende« 
padre,  é  h<jo  á  vüeílra  Alcczal 
Rey.  Vofécros  ir  á  Caftífla 
con  voluntad  tanteftJíÜlt 
t<  .mindo  pjta  el  il  izerl^ 
por  ocifion  vna  qiic3!i  ? 
VolüXf.as  eXíCtrtar 
m\  daño  Con  tal  vioiencia  ? 
Vosdexarnee  íi  i  el  alma  í 

jí  Don  Ja¿*ft, 
Vos  llevarme  U  bíí leza, 

A  Don  FtrnUTfeh» 
Donde  el  reniímiento  es  guíl», 
y  ador  arción  la  ti  lezt  f 

Fer,  Ciclas,  {Weü  )  ?  ví-vc  Dí»>s  ! 

L .  A  q  u  i  m  í     ser t  e  coj^l  í r.<^  1 1 

i</¿í.  Vrilv^amr  Dios  í  nrruchj  A.fvjnfo 
te  d«ccláTá  j  h  -él  fe  efí^p^na 
en  que  Leonor  fe  deiéafc 
para  gozar  fu  befle^a. 
b  3 m ar  1  e  h  2  rob ; do  «1  Cefo. 
R;^.  P¿ro  para  qrre  fe  vea 
con  quáfTta  ra¿on  ti  3}ma 
de  vueftro  Incer^t ;  í<  qüríti, 
y  gttaf  dar  piedad  no  debe 
á  vueftra  cü1pa  mí  dfcnra: 
^  Caílilla  deíbcrrados 
aveis  de  paítir,  no  tenga 
mas  dilación  e!  caíííe^>í 
que  píd«  vueíira  vioícncní 
mas  (erá  fin  dividirme 
de  quien  oy  ha  de  Ter  Reyna: 
Qué  taibado  cíli  P  rnándo  ! 
qné  íin  color  labrlléza 
de  Lfofiór  1  ( tié  emmüdecidij 
Don  Juan  el  afe¿i:>  muflirá  ! 

Conft.  Mucího  fe  dec'ara  Alf  ífiío. 

Ua,  Señor,  vueftra  Alteza  advierta» 
menos  arrojsdo  al  dañof 
lo  que  confegnir  intenta» 
y  mite  lo  que  dífpone 
primero  que  lo  reRielva. 
RO'.  Qo¿  ha  de  íer  ?  á  vueftra  fangrc, 
y  á  los  blafones  qué  hereda 
de  la  mía,  no  les  doy 
mas  generofa  nobleza, 

^     <n      Ai flatno,  y  mií  Reyncs 


I>B  JDÚN  PEDRO 


Doña  Confia'     poíséi»  i 
i**.  Qniín  icñox  ? 
Hey,  Dwña  Conitai  <J3. 

Es  tan  grande  la  violencia 

del  ma!  que  me  avcis  caufado 

en  mi  duda,  y  en  mí  qucxa, 

que  os  clHmira  el  fuvor, 

íi  me  cfcuf^rais  la  pena. 
Uar.  Jcsvs,  á  donde  dio  e'  rayo  ! 
I(¿y.  Por  dcrmentir  hs  f^/rpechas 

jí  Den  juAtt. 

de  Peinando,  «ítc  ha  importadoj 

y  pues  Ubcis  que  por  eüas, 

Don  Juan,  y  porque  el  peligro 

no  prc  baíTc  la  if^ocencía 

de  Leonor,  Rey  na  es  Ci  nftar^a, 

eílímad  el\a  fineza. 
Ter,  Ya  de  la  muerte  á  la  vida  af, 

refuclío. 
L(on,  Ya  la  p«na, 

que  ahogo  en  mi  pecho  ha  fido, 

tuvo  fin  1 
ju0,H\]o  porefta 

Ciuía  que  vés.  te  efcrívi, 
A  Don  VerfiMTido, 

que  tiene  en  fu  cafa  guerra 


c  • 


CALDERóM.  % 
quien  tiene  mugéi*  heímofaj 
porque  como  la  aCsiftencia 
de  Alfonfo,  foiicitaba 
i  tu  hermana,  a  mi  imprudencia^ 
di  lugar,y  forpeché, 
que  la  preceníion  pudiera 
fcr  por  cu  efpofa  Lconorj 
y  afsi»  deponiendo  quexas» 
por  el  gozo  en  que  te  hallas, 
perdóname  la  fofpechi: 
Llfga  y  befa  al  Rey  la  mano, 

Fír.  Mejor  los  labios  en  tierra 
eílimaré  tancas  honras. 

Lto,  Q^h  valor ! 

Confi,  Y  qué  prudencia  ! 

Kty.  Djdma»  piima,  vueftra  mano; 

Con^.  Mi  vida,  lenor,  es  vueítra. 

A//ir.  Inés  quierefte  cafar  \ 

Jné.  Donde  le  cafa  vna  Reyra  ? 

A/«r.  Pues  afuTon,  que  no  quiero 
enfermar  de  la  cabeza. 

León,  Ni  yo  dcxar  de  vivir 
recoconocívia  ^  tu  Alteza, 
pues  gcnerofo  ha  querido 
faber  defmentii  Soípechas^ 


FIN. 
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(^on  licencia:  En  Sevilla,  era  la  Imprenta  Caílellana,  y 
tina  de  DIEGO  LOPEZ  DE  HARO, 
en  Calle  de  Genova. 


